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Hojas de un breviario 
El rodar de los tiempos 

TRAzó Jas cosas de modo el Supremo Artífice que ninguna se acabase, 
que no comenzase luego otra. De modo que de las ruinas de la pri­

mera se levanta Ja segunda Con esto veras que el mismo fines principio. 
La deslruición de una criatura es generación de la otra. Cuando parece 
que se acaba Iodo, entonces comienza de nuevo. La naturaleza se re­
nueva, el mundo se remoza, la tierra se establece y el divino gobierno es 
admirado y adorado• .... Asf •la varia disposición de los tiempos, la aJte­
ración de los días con las noches, de el invierno con el eslío, mediando 
las primaveras p01·que no se pasen de un extremo a otro• ... cSirve el dfa 
para el trabajo y pard el descanso la noche. En el invierno arraigan las 
plantas, en la primavera florecen, en el estfo fructifican y en el oroño se 
sazonan y se logran•. 

Sean estas hermosas palabras Ieídas en EL CRITJCÓN, verdadera ma­
ravilla de Baltasar Gracitín, uno de los mas fuertes pensadores de la 
raza hispana, las que a bran csr as pagina s al comenzar un nuevo año para 
que elias aseveren aquellas otras de que •es la hermosura agradable os­
tentación del comenzar». No hay año que no comience hermoso, siquiera 
con Ja hermosura de la esperanza de mayot·es dichas y perfecciones. 
)Que no pare el que empieza e en Ja lristeza de un marchitarse, en el 
horror de un ponerse y en la verdad de un morir• como no sea nueva 
vidéi en Ja muerte! 

AoAD:e:mco. 
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Liga inter­
nacional 
ca. t ólica., 

Acotaciones del mes 

El dia 2 de Febrero del corriente año tendra 
lugar eu París la primera reunión prepara tori.-.. 
para dcjar elabora.clo nu plan cle J!,cderación dJv 
todos los caf.ólicos del mundo, contan.do ya con 

la aprobación de Su Sautidad Benedicto XV, <le los altos dig­
na.tarios de la. Iglcsia y de promineotcs seglares dc difcrente:; 
naciones, entre las qttc se cuentan Espaila, Francia, Holanda, 
Inglatcrra y Estados Unides dc Américn. A todo católico ha 
de ser aJtamente ¡p·ato ,·er c1ue esta en vías clc ser unhcoho esa 
Fedcración por túllto ticmpo anheln.da) y 011ya neccsidncl es 
univcrsa.lmente reconooitla. 

A esa primera reuni6n hau. sido convocaclo.~ varios r~prcscn­
tantes de las o~aniza.ciones católicas1 con objeto de discutir 
un plan y los medios de implantarlo, junl~mente cou los es­
tatutos con que debiera regir:;e. Puestos ya dc acuerdo. se reu­
niran mis t.ardo en asa.mblea ~ona reprcs<:nl'"t.ciones tlc todas 
1ns entidades católica.s de todos los pa.íscs paJ.·a reconoccr <.li­
<:hos estatutos y dcjar definitivamentc esi.1.blcclda 11 JJlg.1, 
cuyo funcion:uniento sc relacionara con cst.os cuatro puutos 
capita ll": Oien<:ia, Acció li ¡¡Oc;az, Obra11 de crtridfld y Prt~lsa. 

Somos de parecer que si esos cuatro puntos capitales son l..'t 
única y \·erdadera. base ftllldamental de c~a unión que se prc­
tcndc, pucxlc hacersç vi.ahle lo que tanto..q veces se ha iutPn­
tado iuútilmente aquí en nuestra p~t1ia, donde se ha itlo 
siempro al fracaso, con descrédito de 1:1 rclig ión, por el terco 
fanatismo dc a.Ioo-unos, por predisposiciones politicas o dc ban-
deria en otr~, y 11or falta. dE- abnegación y de amor a In :;anta.·- -'-=-· 

cansa en todos. 
Su Santirlad confía on los resulta.do~ que 1meden obt..;ne rsc 

en favor dc la paz universal por mcdio de esa Liga, unive rsal 
de la Cruz Bl mea. Son sns palabra.s: .< :M:uchos creen quo el 
mundo osta en paz porque han ~rmioado la~ grandes rota l bs. 
r ero 110 hay tal paz. l.,a. paz es la tmnquilidad en el onlcn, 
y el o den es la justícia y caridad; y 6st.as no reioan _por cicr­
to en el mundo -· En audiencia atorgada al Dr. 1f etzgcr, jcfe 
de la l ulcrnado katoliku cstablecida _ya en La-H~y~ y principal 
impulsor de la Liga quE sc proyecta. runnifcstó d l'aJ!n :m YÍ\'O 

iuterés. la.mentaodo al propio tiempo la falta. de un idio.rua, 
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universal, que sirviera. de medio de comunicacióu a todos los 
ca.tólicos del mundo, reconociendo de pa.so el cuLorpccimiento 
do las conferencias dc Versalles debido a la. diYcrsidad de len­
guaje de los graudos cstadist.as alli congre~cl.os. Ya se ba 
hecho público que el órgano <le la Liga Cat.ólica unh·ersal se 
publicara en Esperanto. Ello, a nuestro modo de ver, oírece un 
gravísimo inconvcnicnte, y es que no se hara asequible a las 
clases populares, por no gozar dicho lenguajc de popularidad 
ni siquiera entre la gcnte ilustra.da, a lo meuos eu nucstra. 
pa tria. 

Quizas se p11dicra cst..ablecer una Editorial Cat6lica, en cada 
nación ea.cargada dc traducir al idioma respectiva, lo emanad'o 
del centro de la Federación, cualquiera que fneso el lenguaje 
por ellc.'t empleatlo. ¿Acaso los graudes rota.tivos iugleses y ame­
ricauos no tienen tambi6n sus ediciones diarias en francés y 
en castellano? 

La crisis de No es !acil precisar con exactitud Ja.c; causas 
la peseta. que han influído de algú.n tiempo a e~ta par-

te y signen influyendo toda,·ía con síntom.as 
verdaderamente alarmaute~ en la. depreciación clc nnestra mo­
neda. Nada extraiio es quo nos maravillemos uo"'ol.ros, cuando 
hom bres duchos, grnndos economistas, no sabem dar eu la cl.:~.ve 
clo cómo nt1cstra pe:;ct.a.. que hac.e apenas un año se pavoneaba 
orgullosa por ambo11 nlLludos, so esta hundiondo, con Lodo y 
ser la mas garantida. micnt.rru:; las moned.a.s du otras naciones, 
que no gozan <.lo nuc:str:t de.sabogada sit.uación cconómica, no 
sólo la suplantau y arreba.tlw el cetro de dominadora y reina., 
::;ino que la, obli:;an a cjcrct:r el oficio de huruiklc marit.ornes 
en esas laberinticas encrucijadas del mundo fin.anciero. 

En Enero del a.iio pasado se coti.zó el <lolli1.r u. :3'25 ; boy 
día se ha ll~gado• a cotizhr a 8'40. La libra. ~t.aba cutonces 
a. 19'50, y boy ha llegado a 28'60. Los francos snizos oscilaban 
entre 90 y 95; hoy han subido hasta 122. Y bacomos mención 
p:recisa.mcrite de los l'rauco;¡ suizos por ser cllo.c; k""L moneaa 
adoptada por los alema.ncs eu sus transaccionos COllleroiales. 

'.Ello es un'·heèho; esUtmos ante un 'fenómeno Sin. que sepa.­
mos haya ocurrido algo C..\:traordina.rio que lo h:tya motivado. 
Se estan perdiendo millone!i; la ganancia acnmuL.·1.dn aquí en 
los años de la gran guerra se esta evapor..LUdo COllJO por en­
canto. ¿Es que se produce menos 7 ¡,Es que otros paises pro-
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duccu ma.:;~ ¿Qué interés pueden tener és tos en conservar tan 
al tos :ms cambios si es con menna. de su:; CÀ'Portaciones 7 ~fuy 
compleja se presenta la. cnestión; varios, muy varios put· leu 
haber sido los factores; pcro en definith·a una. cosa. es cierta> 
y es que 110 hay dinero. 13ion claramcntc lo dicen e-sos estre­
mecimicntos de la. Banca Nn.cional. Y donde haya afhúdo ose 
dinero lo pndieran decir es<> cúmulo dc Bancos y Sucursalcs. 
ext:J:anjeras, que se han C'li.ablccido en los principales ccntros 
de nucstra. riqueza, con la mira de arrcbat.arnos el fruto de 
nuestras gauancia.s hacicnclo como de bomba. a..c¡pirant.c pru-a. 
sus re~pcctivos paiseA. Como también pudic1-a.n decirlo e:SOS 
incu.ntos, que llevadoo del señuelo de una. rú.pida y cuant,iosa 
fortuna, invirtieron graudes cantidades eu la compra <.lc va­
lores cxtra.njeros. 

Resulta, pues, que la. Banca extranjera hn. ahçgado a la n.1.r 

cional; y no vemos otra solución que la exprcsada por cst as 
palabras del mensajc diri~<lo al Pre-.idcnte dc 1finistros por 
el ]'omcnt,o del 'frabajo Nacional: «La clave esta ~n el Bnnco 
de la Nación, y :para egtos ~os estan los Ba.ncos nacion.a.lc.s; 
porque si nó, no ticnen razón de ser». 

L a Liga. de Cabe preg-untar si Yalía la pena Lle que la 
las Nacio- human.idad se desangra.ra como lo hizo, si en 
nes. clefinith·a. hemos de seguir YiYiendo al borde 

del abismo. Decimos esto, porq ne la t~u traí­
da y llevada Liga de las Naciones no parcce h..'l) a de wner ol ro 
fin que el que tuvo antes dc la guerra. ol famoso Tribunal dc 
La-Uaya. No inspira slmpatía.s; muchos la mirau con inclife­
renci.'t o desconfianza, y no pocos con rooolos y suspicacias. 
Sus}licndas no fundada:; por cic.rto en el orden moral y en 
teoria, úno cu hechos J>lonameure categ6ríc0$, que dcsmiontcn 
los fines de esa Socicdaü inlerna.ciona.l. ~üentras en Gin{'bra 
se discut..c el clc.sarme rclath·o, las gran<l•s potPncias acopian 
ntJCYos anna.wentos. Oicrto que los Estailos Unidos no formnn 
pa.rto de la Liga, y I.Jllt' stts mzones teuclní. el aJ.mirante Ooon 
al combatir la proposición Borah pa.rtl. dccir, que el intcutax 
hoy el desarme uniyor:ml scría d colmo de la insensatez. 11cro 
es que luglaterra se arma; Francia, no :::e descuida.; és ta. u o 
ha perdido los temore.,; de s u eterna rival; aquélla. Ye que se 
le cscurr0 de la.s manoa el ce tro de los mares. Clar o : tocl.o 
pan1. elias se ra justificado; y si a.lgo sc adopta en Ginebra 
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sera para ser aplicada a los Estados sa.télitcs. Es lo de siem­
pre; y ahf esta Irlanda gimiendo, ahí el hervidero de la. Euro­
pa CentraJ., y ahf por l'in vislumm·andosc a lo lcjos otro gran 
conflicto en puer·ta. La humanidad no escarmicuta. Dlos con­
fundió a las gentes en la 'l'orre de Babel, ¿lo hara con la Liga. 
de las N aciones ·¡ 

.A.cción s o- :Mancomunadas las tres entida.des form..'ldas 
cial de la por distinguidas señoras, que aquí cu Barcelona 
mujer. funcionaban con entera indcpeudencia) apesar 

de ani.marlas analogo y casi idént.ico f'in, cabe 
esperar de aquí en ad.elante una aetuación femenina m.M deci­
siva y eficaz. Al Prelado diocesana como suprema director oo 
la Li.ga incumbe soñ.a.la.r los limites de su esrera de aoción. 
Por t.anto no seremos nosotros, quienes ni remot.'Lmente inten­
ta.rcmos trazar la l.ínea de conducta, que conviene seguir en 
nuestra patria en los actuales momentos. Pero si se nos pre­
gtmt.ara cua.! es nuestm opinión acerca dc la conveniencia o 
no conveniencia de una actuación m..{¡s extensa. iuvadicn.do ya 
los campos social y politico, diríamos que esos sou los deseos 
de S. S. cuando por mcdio del Cardenal Ga.span·i se dignó con­
testar a la marquesa del Val, presidenta de la Liga Español~ 
diciendo: «que estan equivocades quienes creen que la. act.ivi­
da.d de la mujer oa.tólica debe circunscribirse merament-e a los 
asu.ntos religi osos y do beneficencia. Toda vez que los ene-migos 
se a1man forman<lo a.socia .. ciones pa.ra comba.tir la religión, 
preciso es que los que de ve ras s-e interesan por el bienes tar de 
los pueblos hagan lo propio la.nzandose al c:tmpo de acción 
política y social». 

La intervención de la mt1jer en los asuntos públicos se impo­
ne de dia. en elia; y eso basta bajo el punto de vist..'t católico. 
Lo que esa inteneución pued.a. dar de sí nos lo pucliera explicar 
lirs. Chapman Catt, presidenta de la Liga dc los Est.ados Ulli­
dos, y quien a.ctualmente esta recorriendo la Europa.. Ella nos 
contestaria lo que !ut hcoh.o y lo que es capaz dc, haccr en pro 
cle la causa de su patria oontando cou mas dc veinte millon'i:ls 
de votos femeninos. 

E. M. 
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Un manuscríto inédito de Martí de Eixala 

Analisis de la educación moral 
del hombre 

(Continuación) 

HABITO DE LA VERACIDAD 

Contribuyen a fonnarlo: 

12 El cjemplo. 
2o El conocimiento de la.s ventajas que nos resultau de ser 

veraces y de los males que trae la mentira. 
32 La religión. 

Aun cuando no abrase la sanción religiosa, una vez forma­

do el habito puede uno ser veraz. sin consideraci6n a las ven­

tajas que de ello le resultau y sí solo por el place .. interior que 

siente-placer de orgullo o de conciencia. 

Contrarfan Ja formación de este habito: 

t o La arbitrariedad, la que hace cesar las ventajas ma.teria­
les de la veracidad. 

20 El castigar en 1a niñez ciertos hcchos inocentes e inse­
parables de ella. 

Jo El no ser indulgentes los padres y los preceptores res­
pecto de ciertas culpas, que siendo repetidas suponen mas 

bien ignorancia que malicia, y que de consiguienle antes 

merecen una instrucción que un castigo. 

Por poco que se mediten las anteriores conclnsiones de ~Iarti de !~i xa­
la se nota. su espfritu educador en las a.tin<l.d.a.s consicll?lnlciones que 

ha.ce acerca del uso de los c<~.SLigos, a veceH mús pcrjudiciaJes quo be­
neficiosos. Ray que enseña.r a.l uiño a am.1.r la verda.d, ha.y que edu­
carlo do .su<.'rte que odio la. mentim, para. qul' sea. siempre veraz. 1 I .3.8-
tiuu gra.nde que no ha.ya. ba.llado nueva.s a.mplia.cione:; de esta.s tesis 
en los manuscritos del ¡;oensa.dor ca.t..a.la;n! 

Do todo~ m<>dos uo puerlo doja.r de rocorda.r la imporLancia. que 
da. Martí de EL.ula a la n.a.tura.leza. m.oral del hom.bro en rela.ción con 
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la vcrd.ad y el error. Así oua.n.do en su CuRSO DE l~ILOSO.I!'[A ELEMEN­
TAL(l) m..-pone los medios de evitar el error a.firma quo 

«las causas del error dcpcnden a su ve~ ae otras causas o hecho!. 
precedentes que forman partc de las leyes dc la naturaleza moral·: 
as! es que para vroir en conocimiento de los medios de evitarlo, 
y para que de este conocimiento pudiese sacarse algún fruto, sení. 
indispensable entrar en dilatadas investigaciones rclativas a dichas 
lcyes, esto es nada mcnos que en esponer la ciencia del hombre mo­
ral.» 

Y que fué su prop61üto Lrat.a.r cle los sentim;ientos m.orales después 
de la teoría. de la.s fa.cull.c.des int.electua.les lo declara. bieu cla.ram.entoe(!) 

PRUDENCIA 

Contribuyen a formar este habito: 

lo El ejemplo. 
20 La eA-periencia acerca de los males resultantes de dejar­

nos arrastrar por los primeros impulsos de nuestras pa­
siones. 

3o El habito de discurrir sobre nosotros rnismos el cual hace 
que al primer impulso de las p:asiones no siga la acción 
sino el examen de las causas y de los efectos de las mis­
mas, con lo que se disminuye y a veces se neutraliza su 
fuerza. 

4o La religión. 

Contrarían la formación de este habito: 

1 o El caracter de ciertos temperamentos. 
2o La ignorancia. 
3o El habito del mando arbitraria y que se ejerce sin con­

tradicciones, como el militar en tiempo de guerra. 

(1) O b. el t. par. 158. 
(li) •Pero, vlendo que cuaaltodo queda ba por hacer respecto de los ,~nttmltntos mo­

ra les, los que escasameme han sldo con•lderndos e:J al~unos de sus cf~ctos; clrcunSLan· 
ela que ext¡ria de ml parte el mayor número de observaclones y tra• éSUl~ un examen de­
tenldo, me resolvl a publicar desde lue~ro estos elemento~, reeervando para mas ade· 
lante el completarlos con dlcha teoria y la de las determlnaclones humanas•. Ob. citada 
paa. 1581 noca. 
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Nót.ese que en el plan del traba.jo coloca entre los habltos y pa.sio­
nes antisociales que hay que sofocar el habito de la precipita.ción 
0 imprudenciu, pGl'O SÍll qlU) haya e.ncontrado niugún otro tex!;o am­
plificativo de sus opinioncs. 

PACIENCIA 

Depende este habito de las rrúsmas causas que el anterior 
y particularment e dc la religión; a de mas contribuye el habi­
to de la benevolencia. 

En el plau <>.squem3.Lico figura como coutr:.t.da a la paciencia. la 
irritabilida.d. 

CONSTANCIA 

Contribuyen a la formación de es te habito: 

to ~1 ejemplo. 
2o La experiencia manifestandonos que Los buenos efectos 

de nuestras empresas u obras no siemprc pueden hacerse 
sensibles al momcnto; pero para que obre Ja experiencia 
en este punto se neccsita un cierto grado dc comprehen­
sión que pcrmita ver el enlace de Jas causas con los efectos. 

3o La existencia dc aqueUas pasiones, cual la ambición> que 
exigen la formación de un plan y mucho ticmpo para des­
envolverlo. 

Contrarían el desarrolJo de este habito: 

10 ~~ de los placeres sensuales. 
2o Las ocupaciones frívolas. 

Sin que tengn. dircctamcnte rela.ción con las o.nLel'iores oíirmacionee 
relativa¡; a lns <:a.usas que influyen a formar o a oonLra.riar el habi­
t.o de la constancia, sc lcc en 1Ul11.s cuartillru! de Ma.~·t.í de .IDixala relar 
tivas a la volunLad, lo siguiente: 

Oonstancia o duración de los actos de uolunta<l 

Depende: lo Dc Ja continuación de la crcencia en la magnitud 
del objeto, y en los medios de alcanzarlo. 
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2o De los nuevos objetos que a nuestra imaginación se presen­
tan, los que por lo que son en sí o causa de la novedad eclipsan el 
primero. 

3o El hombre sc cansa de uo esfuerzo continuado, cuando no 
se trata de un objeto capital. 

411 La sola circunstancia del tiempo va debilitanclo la impresión 
del objeto y por consecucncia la fuerza de la voluntad, dando fa· 
cilmente Jugar a nuevos actos de la misma. 

511 Influye el ejcmplo, el cual esta en razón compuesta del nú-
mero de hombres que nos lo dan y de su autoridad. 

6a Influye el habito. 
7a El éxito que hubicsen tenido nuestros esfucrzos anteriores. 
811 El temperamcnto. 
911 La imaginación y la n1ayor o menor rapidc:t con que sc suce. 

den 1nuestras ideas. 
IOa ·El caracter del SCI'ltimicnto o instinto que ha dado Jugar 

al deseo que determina el acto de la voluntad, mayormentc si el sen. 
timiento es tal que se convicrta facilmente un desco en habitual o 
lo que es lo mismo en pasión. 

Para Martí de Eixala la const.ancia. tiene un valor positivo y ex­
traordinario no solo para la formaci6n moral, sino ta.JnbiGu J.xtra la 
intelect,ual. confirmandose con ello la íntima rela.ción que hemos visto 
rcconocfa. entre la. nn.lurn.lcat moral del bombro y el u<>sa.rrollo y di­
roc.ción de las facultade.<:J intolectua.les. A.sí al s-eñala.r b.s regla.s ge­
Jlerales para la inve.stiga.ción de la verdad col<><:a en sogundo luga;r 
la siguient.e (¡): 

Es de sumo interés acostumbrarse a sosbener la atcnción sobre 
cualquier objeto o fenómcno que nos conveoga examinar. A la aten­
ción le sostienen o dt bilitan generalmente las pasioncs y éstas se 
promueven o combaten indirectamcnte. L'na vez formado el habi­
to viene a ser una pasión que no necesita de cstímulo que la pro­
mueva. 

Y al discurrir sobre esta regla, considera iuútiles cua.ntos prccep­
tos se ~en «si el hombrc no se ha.lla pxepa.ra.do pa.ra la. O<.lucacióu», a. 
fin de. evitar toda ligereu.a. de caracter que es incompa.Lible con 1a 
ronslanoia exigidn. para esooger los medios de que Re dcbe echa.r mano 
p¡tm ponex en acoi611 las cau.sa.s que pueden deterJUÏIUl.l' y Rostener ).a. 
o.l.<!nci6n. 

Por úlLimo, rela.cióliCSe cua.nto dej6 escrito Marlí d~ Eixa.Hi. acer­
e;¡. de este punto con lo expuesto y transcrit<> en p{tgina'l n.nteriores, 
al <liscu.rrir sobre la. pasi6u de la gloria. y la pa.sióu de la. virtud. 

{1) o b. clt pag. 178. 
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GRANDEZA DE ALMA 

Este habito, que es el de sobrepujamos en las relaciones con 
nuestros semejantes a las pasiones bajas como la venganza, 
el odio, la vanidad, la avaricia teniendo a la vista intereses 
elevados, puede provenir: 

lg Del ejemplo ya provenga de sujetos contemporaneos, ya 
de personajcs históricos. 

2g De la religión. 
3g De las pasiones de la gloria, de la vi.rtud, del amor a la 

patria y demas de esta clase. 
4g Del habito dc reflexionar sobre nosotros mismos y de 

combatir nuestras inclinacioues. 

Se apone a la formación de este habito un ex:ceso de fuer­
za de parte de las pasiones bajas. 

El mismo autor nos remi te, para. comprender mcjor cste sentimiento, 
a otras pasiones, ya estudia.da.s, y contra.ria.s al mi.:!mo. con lo que re­
sa.! ta aún mas su caràcter, y opuesto a la grandeza del a \ma presenta el 
«habito de dar importancia a pequeñeces en !rus rel:wiones con nues· 
tros semejantes•. 

BENEVOLENCIA 

La formación de este habito depende: 

] g Del ejemplo. 
2g Del caracter y de la pasión particular del individuo de 

modo que se hallc contenta con su suerte y persuadida de 
que los demas no pueden perjudicar a la misma. 

3o De la religión. 

Contrariau la formación de este habito: 

l o La pasión de la envidia. 
20 Las pasiones, cuya satisfacción exige el mal inrnediato 

de nuestros semejantes. 

En SUS LECCIONES sOBRt LOS SE~NTOS MORALES dedica. Martí de 
EixaLa alguna.s pagina~ al sentim.iento de benevolencia. qua coloca. 
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el primero entre los expansivos o sea.n a.quellc>:; «que no terminau mt 
nuestra. propia. persona, sino que suponen otro seP y en otro manu:<­
crito ba11a.mos, ta.mbién. la.s idea.s del filósofo c.'l.ta.l:í.n sobre dicho 
sentimicut.o. expuestas 'con _f(l.l:t.bras en su m.'l.yoría id~ntica.s a. la.s 
que figurau en la.:; pagioas rle su~ LECOIO!-i""ES. Pero el sentimiento dc 
beucvoleucia. que allí se estudia. no es el habito de benevolencia. o. 
que ha.ce ·¡-efcrcncia en SU A..'11 \Llt;I::; DE LA .EDUOACfON MORAT, DEL IIOM.BlU]. 
Aqnél clioo 'ordcn a un ser que sufrc o goza., cuy:l.S p.Jna.s o -a.legrfu..l¡ 
courpmtimos, al senti:miento que estu<lió Adam Smit.h ba.jo el nom­
bre dc simpn.tí.'l., m.ientra.s qno el habito de beoevolencia. se refiere 
a. la ma.uera como juzgamos a nuestros semeja.ntcs, dado nuestro cs­
tado de sati~facci6n de nosotro.-; m.ismos por etilar c.ontentos con nues­
tra sucrte. Podría decirse que el primero es mas objctivo, en tanto 
que el segundo es esencialmeote subjetivo, es decir, que el senti­
mient<• d~ bcnevo1encia arranca de la simpa.tía o cornr-'1Sión que nos 
inspirau n11Csl.ros sem.ejantes, los cuales nos a.tracn y nos llacen llo­
rar con los q~1c lloran y alegt·a.rnos con los que rícn, mientras que 
el segundo es la a.ctitud adopt.a.cla por nosotros al juzg;:¡.r los actos 
de nue.;t.ros semejanl.es, que si ba.y en nosotros la. suficiente ecua.ni­
mida.d no produce torturas en nuestro espíritu, hijao;¡ de la envidia.. 
y desaposionarlamente y sin preocupa.rnos de nosotros sabemos a.tri­
buir justcl.mente a cada. uno lo qua es 91lyo. 

La benevoleucia., dice Arist6teles (t), naoe a. la. vista. de la virtnd 
o de un roérit.o cuaJquiera; sa pa.rece a. la a.m:istad, pcro .no es preci­
sament<: !...1. a.mistad; puede ejeroorse sobre desconocidos, sin que sc­
pau el seutimiento que se e~pcrim.cnta por ellos, lo cua.l no succdeo 
con la amist.a.d. Es hija de esta paz interior que sólo ex:perimenta.mos 
cua.ndo nos sentimos felices, JJQ.Z que nos ha.ce a.lcgres, que da. repo­
so al espíritu y sosiego aJ cora.z6n, y que cuando se a.dueful. del a.]¡ma. 
«la cubre con .su vivifica.nt..e atw6afera. produceo en ella la pa.z, la ale­
gria y la. fucr~.a<2l y al expnnsiona.rse lleva en los la.bios la. graciosa. son­
Tisa. que es fiel reflejo de la inliOrpt-etación favoJ-a.ble y generos(L de 
los act.os do nnost.ros semeja.nt.es. 

Por cst.o <'Ontra:ríao, dioc .Martí de Eixala, l~L form.adón del habito 
de bene\·olcuci:J. las pasioucs, <:nya satisfacció.n exige el mal inme­
diato de nucslros semeja.ntes, y l:J. cnvidia que hallnmos descrit."l. en 
un manuscrito del maestro dc ):¡, siguiente manera: 

D J~ LA ENVIDIA 

Dc ,placer. 

El que se1Jtimos a la vi8ta de lunares, desacie1·tos, contratiempos, etc. 
de aquellas perstmas cuyaa •irct¡,slattcias, fama, fortuna, etc , cree-mos nos 
perjudica en puttto a la gloria, riquezas, mand(), etc. 

(1) Ob. cir. Llb. TX C. V. 
(2) ·Gulben. LA BoMDA.D Traduccldn de Udabe. Paris, 11105 pAf. 50. 
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Según se desprende a primera vista el sentimicnto de placer de 
envidia consiste en la disminución o desaparició.n de una pena, ya 
sea de ambición ya de vanidad, ya de gloria, ya de prospe:ridad, etc. 

Y en o tro te:s:lio so Iee: 

En el mismo supuesto de juzgar uno de su mérito por comparacíón, 
si no tíene la confiao.za de poseer1o en un grado superior, si no pue, 
de fíjar la vista en los de1mis viéndoles como inferiores, nace regu­
larmente el scntimiento de la envidia. El juicio que forma de su 
dignidad es resultada de un calculo en que obra por una parte la 
cantidad de mérito que se posee, y de oh·a, y en sentido contrario, 
el mérito de los demas: en este supuesto es claro que hemos de sen, 
tir disminuir nucstra dignidad a proporción que aumentan las cua. 
lidades laudables en los o tros, experimentando entone es una pena; 
y al contrario cuando notamos en ellos defectos. El hombre, al cual 
la naturaleza no Ie ha favorecido en lo físico, sc complace en encon­
trar defectos en la misma clasc. Si uno con el cual nos comparamos 
considerandolo como nuestro igual repentínamente sc encumbra, nos 
causa una pena, pero no si se eleva insensiblcmente, porque tam­
bién, sin sentírlo, dejamos de compararnos con él. 

Esta es la en vi dia. que existe. dice Luis Vh-ea (t). «cua.ndo el bien 
nos duele simplement-e y sin mira alguna de nue-3hra.s utilid:.l.des, sino 
s6lo po:- c:reer mnlo que otros estén bien», envidia. infecwtda y decidi­
da;mente la mtís pe¡·v,el'$<1 entre las cua.tro cla:sos que distiugue, cuyas 
t1-ea restau te~ son: el considerar que el bieu q'ue ocurro a. o tro nos per­
judica por a.minor~nsc nues tros bienes; o aJ sentir que el bicn ujeno no 
baya sido solo po.ra. nosotrost; o cuando no quisiéramo~ que otros oon­
siguiesen lo que nosotros, o lo que deseamos o bemoo deseado sin ha.­
ber podido alcanza.rlo. 

(1) Ob. cit Llb. m , Cap. xv. 
COSME PARPAL Y MARQl.i'ÉS. 

(Continuara). 
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La oia de baja 

e OMO no podia menos de suceder, el tremendo conflicte 
bélico, en mala hora surgido en el mundo. ha pertur­

bado hondamente la economía mundial desde su comienzo, 
durante su desarrollo y a su terminación. Entre la serie de 
incantables desengaños y equivocaciones a que han dado 
Jugar el curso de los acontecimientos durante la guerra y sus 
consecuencias después de restablecida la paz material, figu­
ra la convicción tan generalizada, de que al terminar la gue­
r·ra se restablecería la normalidad en todas las csferas de la 
actividad y de la economía humanas. 

Fué una convicción casi umí.nime, no ya vulgar, sino com­
partida por muy autorizados economi.stas, la de que el res­
tablecimiento de la paz traería autorruíticamente una irune­
diata disminución dc la carestía de la Yida: y f u~ un desen­
canto grandísimo e inexplicable para muchos el ver como 
Ja firma del arrnisücio de 11 de Nov1embre de 1918 coíncidió, 
casi simult:íneamente, con una sensible agravación del pro­
blema. 

Para damos cuenta dc la rnarcha general de los precios 
de los artículos indispensables para la vida, podemos consul­
tar útilmente los lnd.:r. Numbers. editados por THE ECON0-
1\IIST. el dia 8 de Enero. Tomando como basc o tipo los 
Números promedios corrcspondientes al quinqucnio de 1901 
a 1903, resulta un Número o precio global, para dicho pt..;ríodo, 
de 2200, como suma de los números relatives a Cereales~ 
Cames, Azúcar, Té, .Materias textiles, Gomas, Aceites, etc., 
etc. La cifra indicada dc 2200 se eleva ya en to de Enero 
de 1914 a 2623. Viene la guerra, produciendo un nuevo au­
mento, relativamente poco importante, toda vez que en 31 
Diciembre de 1914 el N1ímero global no pasa de 2800. El 
curso de la guerra imponc, Jla.turalmente, nuevos y progre­
siYos aumentos, registrandosc al finalizar los años 1915, 1916 
y 1917 los Números respectiYos de 3634, 4908 y 5845. Firma-
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do el armisticio, vemos en lO de Noviembre de 1918, d 
Número 6212, que baja a fin del mismo año a 6094. En e~ 
primer trimestre dc 1919 se produjo algún dcscenso, que per­
mitió consignar a f in de Marzo el Número 5708. Desde este 
punto los Ntímcros van en continuo ascenso, alcanzando su 
mayor altura a fin de Marzo de 1920, a 8352. Pucde decirse 
que la Ola de baja se inició en Abril de 1920 en forrmt 
muy atenuada, toda vez que a fin de dicho mes se registra 
toda da el Número 8232; pero en los meses siguientes del 
mismo año se Ya acentuando el desccnso, dc modo que la 
cifra de fin de Diciembre quedó en el Número 5924. En los 
elias que llevamos dc 1921 el movimiento sc ha intensificada 
y extendido poderosamcntc y no se ve en perspecti,·a proba­
bilidad alguna dc modificarlo. Prescindiendo de los I rulex 
Numbers y considerando algunes casos aislados en particu­
lar, se han llegada a alcanzar cotizaciones similares y aún 
inferiores a Jas que se registraran antes de la guerra. 

Por lo expuesto, se puede afirmar que la Oia de baja no 
ha podido ser efecto, cuando menos inmctlialo. de la paz, 
toda vez que dcspués del armisticio aumcntaron grand~men­
te los precios durante mas de un año y que la baja sensible 
no se generalizó formalmcnte hasta unos do'> años después 
de la cesación de las hostilidades. Mucho sc ha discurrido 
sobre la verdadera causa del fenómeno econ6mico, que por 
SU nolencia y SU brusquedad ha producido YCrdaderOS es­
tragOS, y conslituyc una perturbación fune;;ta en la econo­
mía mundial, cuando de haberse podido acompasar y dirigir 
razonablemente, podía y debía haber tcnido una influencia 
altamente bienhechora, social y económicamcnte. 

La apreciación razonable de la evoluci6n ticnde a demos­
trar que son múltiples las causas que la han producido, pu­
diendo señalarse principalmente las siguicntes: 

-Exageración desmedida en los precios de muchos pro­
ductes, que los ponía fuera del aJcance del consumidor y 
marcaba una sensación acentuada de incstabilidad y de des­
confianza. 
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-Resistencia crecientc del consumo, movida por la causa 
anterior y pur la influencia que en la psicolog(a colectiva han 
ejercido la acción de los Gobiernos y de la Prensa. 

-Desviación de fuertes masas de capital circulante, ab­
sorbidas por repetidas emisiones de valores públicos, em­
préstitos r empresas particulares mas o menos afortwladas, 
que han debido estimular a los fondos y ahorros disponi­
bles, COn aJicienteS de Íntereses cada YCZ mas clevadOS. 

-A usen cia casi total dc contingent es económicos tan im­
portantes como los de Rusia, gran parte de la Europa cen­
tral y el próximo Oriente. 

-Contracción violenta del crédito por cfecto de la a cción 
coercitiva de algunos Gobiernos, como l10s dc los Estados 
Unidos, del Japón y otros, sobre los Bancos de sus respec­
ti•ms países para obligaries a restringir y aun a negar los 
créditos comercialcs, con lo cual se produjeron ventas forza­
das y liquidaciones de enonnes existencias a prccios ruinosos. 

Que la baja se imponfa es incuestionable, así como que 
era de todo pundo indispensable atajar deciclidamente la ca­
lamitosa carestia de Ja vida. Lo sensible es que no se hubie­
sc acudida a remcdiar cste mal desde el mismo instante en 
que cesó la guerra, con mano fi.rme y perseverante, pero no 
menos prudentc y razonablc. Así, en los dos años largos que 
llcvamos de paz, podía haberse desa.rrollado la baJa con es­
pacio bastante para e\·itar lamentables y quiz¡\s irreparables 
desastres y podríamos hallarnos tal vez mas adelantados en 
el camino de la normalidad de lo que boy nos cncontramos, 
sin las sacudidas y los trastornos que pueden inutilizar las 
mcjores intenciones. 

La Ola de baja, tal como la estamos presencbndo, cons­
titu}c, mas que una saludable depresión, un rcflujo devas­
tador, con su imponentc secucla de crisis inauditas, convul­
sioncs económicas, quiebras, ruinas, disminucioncs de pro­
clucción y faltas de trabajo. 

No parece ya ta rea f acil volver atras, ni contener el im­
pulso en plena desenvoh·imiento. La tarea de los Poderes 
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públicos debe ahora, pues, dirigirse en el sentick> de ordenar 
el curso de los sucesos y encaminarlo a sacar del mismo el 
mejor partido posible P,ara el bien común. 

El alto Comercio y la Industria en general han aceptado 
la baja y sufren resignadamente sus dolorosas consecuencias. 
Para que lo beneficioso de estas consecuendas alcance al 
consumidor y le estimule a salir de su jus tificada rctraimien­
to, que paraliza la circulación y anemiza la riqueza, es pre­
ciso que el comercio de tletalle imite sin mas dilación el ejem­
plo del gran comercio y de la industria. 

El público, el consumidor que se entera de que las prime­
ras materi.a.s han bajado enormemente, no concibe cómo no 
se le hace participe de tales venta jas: todos comprendemos 
que no es posible todavía gue los precios, por ejemplo, del 
vestido y del calzado, alcancen los límites de 1914, sabiendo 
lo que ha subido la mano de obra y otros clementos poco 
afectados por ahora por la O la de baja: pcro si se aplicasen 
a estos y otros articulos, en la debida proporción y para las 
ventas al detalle, las rebajas correspondientes a las primeras 
ma.terias y aún a los procluctos con elias inmecliatamente re­
Lacionados, la baja efectiva de los arttculos, para el público, 
podria ser de verdadera cua.ntía y es de crcer que restab1e­
cido el consumo, el movimiento comercial rcn:-tcería poco a 
poco y se generalizaría con saludable efccto para todos los 
intereses. 

La acción de los Poderes públicos para aba ratar el coste 
de la. vida era mu} difícil, por no decir ineficaz, mientras el 
mercado mundial mantenía a grandes alturas los precios 
de las primeras materias y de los primeros productos indus­
triales. Pero una vcz que la Oia de baja ha ejercido su acción 
en la forma que estamos viendo, no parece ya tan difícil con­
seguir que los detaHistas en contacto con el consumidor aban­
donen su actitud de resistencia y de retraimiento y se deci­
dan a seguir la corriente. 

Un roedio de gran eficacia para este resultada sería que 
los Gobiemos abandonen de una vez y resueltamente todo el 
sistema de deplorables restricciones inótiles y devuelvan al 



-17 

Comercio y a la Industria su libertad de expansión. Solamen­
te asi podra la riqueza volver a su antiguo normal desenvol­
vimi.ento y al sistema de la libre competencia, que es el mas 
eficaz de todos los medios para norma.lizar los precios y la 
vida económica de los pueblos. 

FERNANDO M. PERPIÑÀ. 
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¿Existe la acción parroquial 

en Barcelona? 

A nadie debe extrañar, ya, que un seglar se preocupe y 
reflexione largamente sobre cuestiones eclesiasticas, 

que no siendo m.:1.tcria de dogma o de fe. atañen de un modo 
directo a todos los fieles, sean del orden que fucren, porque 
ellos en conjunto, constituyen el cuerpo, la materia viva de 
la Iglesia cristiana. En estos tiempos de lucha, en que todas 
las mas :insanas pasiones rebullen y chocan, y en que todos, 
altos y bajos, vivimos tan apaciblemente en un ambiente de 
sensualidad y grosería, la Iglesia militante, Ja comunidad 
cristiana, constituída en sociedad visible, parece que se apar­
ta del combate y deja que se sucedan las luchas y que pase 
la pestilencia de esc cenagal en que hemos caído, para que, 
cuando aparezca sobre el mundo otra era mejor, pueda em­
plear sus practicas y sus consejos con mas provecho y efi­
cacia que no ahora, en que, desgraciadamente, no tienen 
apenas ninguna. 

Pero por si alguna pudiera terrer todavía en aquellos bue­
nos cristianos, que en medio del desequilibrio actual, cumplen 
escrupulosa, cordial, concien.zudamente sus deberes religio­
sos, y tienen una fe profunda e inalterable en la eficacia 
social de los medios apostólicos de la Iglesia, vamos a tra­
tar de una obra admirable, cuya trascendencia, suponién­
dola actuando de la manera debida, dejo a la consideración 
de los que quisieren leerme. 

I.-« Panoco, según el Sinodo barcinoncnsc, es aquel sacer­
dote a quien sc ha confiado con título propio la cura de almas 
para ejercerla hajo Ja autoridad del Prelado en una parte de 
la diócesis Hamada parroquia. Es misión altísima la que 
desempeña y Yerdadera participación del ministerio pastoral, 
que ejercen por dcrecho divino los Prclados de la Iglesia. 



-19 

Como pastores que son los parrocos de su feligresfa deben 
procurarle, por ob1igación de justicia y caridad, todo lo que 
interese a la salud de Jas alrnas ». 

Il.-De este concepto canónico que acabamos de exponer, 
se desprende que la Parroquia es como un pequeño coto es­
piritual dentro del ancho campo de la Iglesia, una pequeña 
grey de fieles en contacto directo, perenne y necesario con 
su pastor nsible que es el Parroco. Dentro de ese coto y de 
esa grey, el hombre cristiana cumple sus deberes religiosos 
y todos sus fines sociales: nace, vive, procrea y muere. La 
acción de la Iglesia sobre el felig:rés se desarrolla. en todos 
scntidos y modalidades. En el orden religiosa, suministrfttr 
clolc los sacramentos, ofreciéndole todas las pní.cticas de per­
fccción desde que nace en Cristo basta que muere en f.l. 
En un sentido concreto el seno de la Iglesia, es para el cris­
tiana, el limite jJreciso de la parroquia. También en el 
orden social, la Parroquia ejerce contfnua influencia sobre 
el feligrés. El parroco, social y legalmente, es una autoridad, 
esta investida de cierta gerarquía y la ley, en muchas oca­
siones, le H.ama a participar en una jurisdicción que si mll!­
cho ticne de espiritu::tJ, mucho tiene asimismo dc humana. De1 
prestigio, del tacto, del talento y del celo apostólico del pa­
rroco, depende casi siempre que un pueblo o una parroquia 
viva en buena harmonía y en gracia de Dios. A él se acude 
en las cuestiones mas arduas que se presentan en la vida 
pública de relación, a él se pide consejo en los casos mas 
difíciles que surgen en el seno de las familias, a él se re­
quiere para que interponga toda la autoridad que le presta 
la Iglesia y le conficrc su conducta apostólica CLl los asun­
tos de homa, en los confl ictos públicos y en los privados, 
y a él se confía el repartir las limosnas de los fieles para 
socorrer a los pobres y necesitados de su pequeña grey. 

El poder del parroco es el poder mas eficaz, mas intenso, 
mas directo de la Iglesia, sobre el cristiana y estas cualidades 
bacen, por consiguicnte, su cargo el mas difícil de todos. 
El parroco en todo momento, en toda ocasión, esta en ejer-
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c1cJo de su misión ; el ,cnst1ano, sabe o debe saber, que 
m.ientras todos los poderes humanos ducrmcn o descansau, 
solamente el del parroco esta atenta y a punto de prestarle 
los auxilios del cielo y los de su persona. Cuando es llamado 
es el primero en acudir y el último en retirarse. 

III.-La acción parroquial, pues, es esto. Eficacia espi­
ritual y social del parroco como supremo pastor de la pa­
rroquia. O en ot ros términos: la Parroquia para la Parro­
quia. En un scntido cxtenso Parroquia. y l\!Iunicipio coirr 
ciden en un término absoluto de sociedad perfecta y natu­
ral. Comúnmente por esto, sucede que a cada Parroquia co­
rresponda un Municipio y ,-iceversa. Si bicn las excepdo­
nes a esta regla no llegau a desnaturalizar el caracter de 
ambas sociedades, puesto que si la una es perfecta y natu­
ral en el orden moral y religiosa, la otra lo es en el orden 
temporal y humano. Pero, ya lo hemos dic ho: en ambas el 
hombre cumple todos sus deberes y alcaoza todos sus fines. 

Síendo esto así, la acción parroquial debe ser un comple­
mento de la acción civil del Municipio, tanto mas firme e 
intensa cuanto mas clébil y rudimentaria sca la de este últi­
mo organismo. La acción parroquial tiene su campo de ac­
ción ilimitado. Ln. ley es la primera que cmpieza por reco­
noccrle su excelcncia, dando cabida al parroco, como por 
derecho propio, en algunos organismos, conccdiéndole atri­
bución de materia dc cnscñaoza, de beneficencia e incluso 
de caracter político-social. Por consiguientc, la acción de 
la parroquia se extiende a todos los actos y nccesidades del 
hombre considerada como feligrés. 

IV.-Por esto, una misión tan alta debe ser desempeñada. 
intensamente y no cxtensamente. Las tenden.cias actuales 
en todos los 6rdenes del saber humano aticnden a una ver­
dadera necesidad practica de especialización: cien ci as, ar­
tes, industria, pedagogia. adm:inistración ... En las parroquias 
de mas importancia del Obispado, excepto las de la capital, 
la jurisdicción del Parroco se ejerce en aquel sentido intenso 



que hemos señalado. En Mataró, Tarrasa, Sabadell, Vil1a­
franca, Villanueva, Granollers, Badalona, existen varias pa­
rroquias en una sola pobtacióo, aun con ser estas de número 
no muy grande de almas. La vida social dc cstas ciudades 
es sencilla, sio muchas complicaciones, ni graves conflic­
tos y la vida de relación, facil y continua, hace casi necesa­
rio el trato y conocimiento de feligreses y Parroco. 

V.-No sucede asi en Barcelona. Aquí la vida es turbu­
lenta, la agitación societaria es constante, el número de ha­
bitantes es extraordinario, .(mas de un millón). Parroquias 
hay con 50.000 alm.as, al1gun.as con 48.000 y 41.000, teniendo 
no obstante en cuenta, que este ca.lculo esta basado en el 
censo oficial de población dc Barcelona que arroja solamente 
unos 700.000 habitantes. Desde luego, pues, se puede afirmar 
sin temor a equivocarse que existe Parroquia en Barcelona 
con 60.000 feligreses; y si se entiende que entre Parroquias y 
Tenencias, que son 42 en total, se puede establccer tm pro­
medio de 20.000 almas para cada una, hemos de deducir 
que evidentemente La acción parroquial es absolutamente im­
posible que pueda tener la mas mínima eficacia. Si en una 
población o parroquia de tres o cuatro mil almas, el parroco 
pasa sus justos apuros para atender debidarnente a su difícil 
misión espiritual y social, ¿ cómo comprender, entonces, que 
en Parroquias de 60.000 almas, sin niogún ncxo entre feli­
greses y Parroco, sin ninguna dase de relación entre ellos, 
pueda el último ejercer !:>U ministerio con el mínimum de celo 
apostólico que la Iglesia le exige? 

VI.- Consideremos, ademas, que el nombramiento de los 
Parroc-os de Barcelona se verifica por concurso, tomancLose 
en cuenta los méritos contraidos en el servicio parroquial de 
la diócesis. Así es que después de haber rccorrido buenaJ 
parte del escalafón, parccc como si se considerara ya un de­
recho intangible el aspirar a una Parroquia de la capital 
cuando se ha llegado a una edad madura, la cual, si bien 
lleva consigo una buena dosis de experiencia, en cambio tie-
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ne el gravtsuno inconvenieme <ie carecer de las necesarias 
energías para regir cargo tan espinoso, difícil y lleno de 
abnegaciones y que centuplicau su valor cuando van acom­
pañados de la d.iscreción y del talento. 

No es de extrañar, por lo tanto, que la acción parroquial 
en Barcelona sea completamente nula. Se h<:t dado el triste 
caso dc haberse posesionado de Parroquias populosísimas de 
la capital sa.cerdotes que contaban 59, 60 y 64 años I Varones 
santos y cjcmplares, sin duda, pero ya gastados, rcfractarios 
a las luchas sociales modemas, desconocedores casi siem­
pre dc ellas y de sus causas, inadaptables al ambiel.lJte can· 
dente y batallador que se respira en las grandes ciuclades y 
por nuestra hwnana y flaca conclición, mas propensos al phí­
cido descanso que al desvelada y fatigoso vivir. 

VII.-Pero, aun suponiendo que al frente de las P.nrroquias 
de Barcelona hubiera Parrocos adornados de las mas inme­
jorables cualidades morales y físicas para el desempeño de 
su difícil misión apostólica, ¿con qué elementos contarían des­
de lucgo para instaurar o cuando menos intensificar la acción 
parroquial? Como elementos personales inmediato-;, como 
mandatarios de su autoridad, como cooperadores canónicos 
de su obra, tendrían solamente dos o tres coadjutores o vica­
rios. Esto es todo. Si comparamos la organización de nues­
tras Parroquias barcelonesas con las de las grandes ciudades 
curopeas, la inferioridad, el raquitismo de las nuestras resul­
ta enorme. En París, por ejemplo, en Parroquias de ocho o 
diez mil almas cxisten ocho, diez y hasta doce coadjutores. 
Bicn es verdad que este número de auxiliares del Parroco es 
constante en la mayoría de las grandes urbes europeas en las 
cuales se procura que el número de feligreses no exceda casi 
nunca dc 10.000. 

De esta manera ya se simplifica extraordin.-1riamente la 
misión del Parroco y, entonces, quien quiera juzgar rcctamen­
te echara de ver que si no produce frutos de bendición en el 
cargo de su Parroquia sera porque no quiere o porque la 
Providencia de Dios gusta que no los dé. 
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,VII I.-Como auxiliares del Parroco, ademis, existen en 
algunas de nuestras Parroquias unas incipientes J un tas Parro­
quiales que no sirven absolutamente para nada, que no hacen 
nada de provecho ni dejan hacerlo tampoco. De manera que 
en Jugar de auxíliares son un estorbo. Acaso dan alguna vez 
fe de vida organizando funciones religiosas, asistiendo a los 
actos mas solemnes del cuito católico; y si en alguna ocasión 
se atreven con actos de mas trascendenci.a, lo hacen funda.n­
do alguna escuela parroquial mezquinamente dotada, insa­
lubremente instalada y en la cual apenas si asiste nadie. 

Las Juntas Parroquiales deberían tener por principal mi­
sión atender a la benefi<:encia parroquial, ejerciéndoLa con 
tino, con abnegación, y sus c<>mponentes babrían de escoger­
se entre las personas mis piadosas, mas abnegadas y mas 
pudientes de la Parroquia. De lo oontrario, la beneficencia 
se convierte en una carga personal del Parroco, quien sin 
orientación bien definida y desconociendo en absoluto las 
necesidades materiales y morales de sus feligreses, se sale 
del paso repartiendo algunos ochavos entre personas que son 
precisamente los que mcnos lo necesitan y que explotan a ve­
ces la ignorancia y la abulia de aquél. 

IX.-Pero, la obra mas esencial, la que con mis celo. con 
mas espíritu de sacrificio debería atender el Parroco, porque, 
precisamente, esta es la principal misión que le ha confiada 
la Iglesia al ponerlc al frente de su Parroquia, es Ja cateque­
sis. Y esta obra, lo decimos con pena, es casi nula en las 
Parroquias de la capital. Aquí se deja la rnisión dc catequi­
zar a los pirvulos en manos de los maestros particulares, los 
cuales, salvan.do honrosas excepciones, no sienten ninguna 
vocación para ello. Ad emis, que esa tampoco es su misión ; 
para esta estan el Parroc<> y los coadjutores. Así es que los fru­
tos de bendición de la Parroquia, inútil es quererlo negar, 
¿ cómo pued.e dartos, cómo esperarlos, si el fundamento de 
su obra es tan endeble, tan estéril y tan miserable? 

Y si esta obra que ya hemos dicho es la primordial del 
Parroco y la que en último término sólo requicre una peque-
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ña dosis de vocación y entusiasmo no se cumple, o si sc cum­
ple se hace tan al desgaire y de un modo rudimentario, en­
tonces es natural que las obras de misericordia que el Parroco 
debe ser el primero en practicar para predicar cot1. el ejemprlo, 
como son, la visita domiciliaria a los enfermos, La nsita a 
Las carceles, a las escuelas, a los necesitados dc la Parroquia, 
los que sufren hambre y sed de justícia, no las cumplcn en 
absoluta porque esto ya supone una extraordinaria cantidad! 
de energías, de celo y 'd'e entusiasmo. 

X.-Parece que en nuestras Parroquias de Ja capital, la 
misión del Parroco y de los coadjutores es atcnder prefercn­
temente a las obligaciones del culto y al despacho de a.snn­
tos parroquiales. Reconocemos, es verdad, que este trabajo 
es agobiante, pero irritante, absurdo, inícuo y no responde 
al fin que ha dc perseguir el Parroco que ba de ser algo 
mas que un burócrata o un conciliaria de cofradías y aso­
ciaciones poco fecundas. Ya lo hemos dicho: el Parroco es 
el cura de alrna.s y mal podra serio sino conoce a sus feligreses 
a los que sólo ve cuando acuden a la oficina parroquial. 

R. ARAN LUCENA. 
(Continuara). 
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Los nuevos explosivos industriales 

U N cuerpo o una mezcla de cuerpos es explosiva cuando 
es capaz de desarrollar con rapidez extraordinaria (frac­

ciones de milésima de segundo) una gran cantidad de gases 
acompañada de una gran elevación de temperatura, pro­
ducto de Ja combinación química de los constituyentes del 
cuerpo o mezcla, que en la mayor parte de los casos se re­
duce a la combustión de unos a expensas del oxigeno de 
los otros. En los explosivos en que el elcmento combustible 
es el carbón o el azufre, se producen reacciones como las 
que siguen : C+20 C02 , C+O=CO, S+20=S0z, 
etc., SCooún las cantidades relativas de los elementos y según 
las condiciones de presión y temperatura en que se verifica 
el fenórneno. 

En los combustibles fabricados con nitro de Chile (N03 Na) 
el oxigeno de las antcriores reacciones procedc dc la des­
composición de cste cuerpo. 

Desde el año 1914 se usa en las rninas alemanas un nuevo 
procedimiento, que consiste en proporcionar al carbón el 
oxígeno necesario para su completa combustíón, no median­
te cuerpos ricos en oxígeno como e1 salitre antes citado, sino 
empleando directamente el oxigeno, transformada pre' iamen­
tc en 1íquido. 

Los cartuchos empleados en este sistema contienen subs­
tancias ricas en carbono, como negro de humo, harina de 
corcho, harina de turba, etc., y otros cuerpos de mayor calor 
de combustión, como hidratos de carbono. Por consiguiente, 
en sí no son explosivos y pueden manejarsc sin el menor pe­
ligro. Para que puedan explotar es preciso sumergirlos en 
oxigeno (aire) liquido y dejar que éste moje toda la masa 
del cartucho. Una ''ez sacaclos del oxígeno líquido deben uti­
lizarse enseguida para evitar que la carga de oxigeno se eva­
pore, evaporación que resulta total al cabo de media hora. 

El encendido de estos cartuchos se hace mediante un cebo 
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eléctrico. La Sociedad de aire explosiva emplea con prefe­
rencia la espoleta « V ulkan ». 

De lo anterior se deduce que es necesario tener a mano 
aire liquido. Este sc transporta en botellas especiales meta­
Iicas de dobles paredes, entre las que se ha hecho el vacío 
para evitar transmisión de calor por conducción, y exterior­
mente estan pulid.as con esmero para evitar pérdidas por 
radiación. El cuello de estas botellas es muy estrecho para 
evitar el contacto entre el aire exterior y el Hquido conteni­
do en la botella. Presentau detalles curiosísimos en su cons­
trucción, en cuanto al medio de obtener el vacío entre las 
dos paredes y en cuanto a Ja manera de vaciar las botellas, 
problema a primera vista muy difícil, dado lo estrecho del 
cuello, y resuelto en cambio con gran sencillez. 

Para formarse idea de la i.rnportancia dc cste nucvo sis­
tema de explosives, basta saber que sc obtienen, en las minas 
rendimientos 4 veces mayores que con la dinamita y 2'5 mas 
que con los explosivos de seguridad. 

}OSÉ MANUEL GANZER MIRALLES. 



FID E LIO 

D IVERSES i àdhuc contradictòries han sigut les crítiques que se 
han sustentat respecte a aquesta obra de BeetllO\'Cn, la única 

que escrigué per al teatre. 
I aquesta desorientació, ha impedit indubtablement que s'impo­

sés des d'un princtpi, fent.la mantindre en un injust oblit. Conta­
des han sigut les represt:.ntacions de Fidelio, és a dir no ha merescut 
tota la bona acullida que era de desitjar. Avui día la injustícia està 
reparada, i nostra ciutat enamorada de les belles arts, romp l'oblit, 
posaltlt-la C'll escena per primera vegada en terres hispàniques. 

L'avinentesa d'ésser el cent cinquanta aniversari del natalici del 
gran músic, donen a n'aquesta decissió una importància i una signi­
ficació especial, que creiem mereix un lleuger comentari. 

Per a estudiar, encara que sigui breument, la vàlua de Fidelio, 
s"ha. dc distingir entre'l llibret i la música, i situar un i altre en la 
època en que foren composats_; així es _palesa no sols la significació 
que té per ella mateixa sinó que capeix sa significació històrica. 

El llibret està basat en un fet històric ~panyol del segle XVII, 
és la història banal d'una muller que per a salvar a son marit, in­
justament delatat i empresonat, es val d'una disfressa per a des­
lliurar.]o de la mort. 

Es un de tants melodrames que estaven en el gust de l'època i 
que feien les delicies d'aquella societat; sense valor litcraria remar­
cable... 

E1 llibret fou composat pel cantaire i compositor Pierre Gaveaux, 
i per l'advocat J. N. Boully autor de dü•erses obres d'insignificanta 
valor (Oonte.s pour ma fille, L'abbé de l'epée, etc.). 

El mestre Paer el va adaptar musicalment amb el tftol de «Leo­
lllora o l'amor conjugal», que era el del llibre; i que segons testi­
moni de alguns autors, hauria conegut Beethoven. 

L'obra fou traduïc1'\ a l'alemany per en Sonnlcithner, i sofrí di­
versos arranjaments, com senyalarem després. 

La importància del llibret ha estat exagerada; se l'hi ha donat 
una excessiva consideració per a estudiar la significació de la música. 

El mateix \Vysewa, C'll una carta adreçada al director de l'òpera 
dc BruseHes, a propòsit de la primera representació: diu, després 
de notar la diferenta impressió que li va produir, al sentir per primera 
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vegada (1881) de la que era objecte del comentari (1903) les següen­
tes paraules: que Fúlelio és «un sujet ideal, le jJlus beau qui soit: 
un creur de femme n'ayant à Caire que d'être emú, et ayant à l'être 
de tou tes les cmotions possibles: l'amo ur, le regret, la crainte, l'es­
pair, la hainc, la supplication, la feintise, la reconnaissance ... Voilà 
porquoi Beethoven a choisi ce sujet el l'a refait trois fois paroles et 
musique.» 

Creiem que és exagerar: el matei.x Cami!le Bcllaigue, limita els 
entussiasmes del gran crític, col·locant la significació del text lite1 
rari a son punt. 

Es inútil cercar en la producció d'en Bottlly, Ja inspiració d'en 
Beethoven; no hi ha tal; en Beethoven del llibre sols ne treu l'excu­
sa i ell amb el seu geni basteix l'obra mestre; i crea els sentiments 
que les paraules no savien precisar. 

Com diu acertadament en Bellaigue, refusant l'elogi encomiàs. 
tic d'un altre crític, d'en Kufferath, (Fidelio de L. V. Beethoven.­
Fischbacher 1913): 1110 ha sigut la música la que lta bastat per a do­
nar la creació genial, sinó que ha calgut, ha precissat la inspiració. 
d"en Beethoven per a que no morís l'obra !iteraria en l'oblit. 

Això ho mostra el que el mateix assumpte ha estar tractat per al, 
tres compositors (Paer, Gaveaux) i cap d'ells ha triomfat. 

I és que per al veritable artista n<> calen textes hteraris de vàlua: 
la música pura basta per a crear les més gegantines produccions. 
ella és la que transfigura els mots i els purifica i els redimeix. 

En Beethoven sols hi tr<>ba en el llibre el motiu de cantar l'elogi 
de la virtut, car ell considerava solsament digne de la música les 
idees nobles; emparat en aquesta idea de moralitat basteix la ge. 
gantina producció. 

Beethoven començà a treballar-hi en 1803, finint la partitura 
en 1805: es titola va «Leon<>ra o l'amor conjugal» i es basava en la 
transcripció alemanya d'en Sonnleithner. Aquesta fou la forma pri. 
mit iva 

L'\ primera representació es donà d 20 de Novembre de 1805 
a Viena, ocupada aleshores per les tropes franceses. A la tercera 
representació es va treure dels cartells: tingué un fracàs. 

E'll 29 dc Març de 1806, corretgida lleugerament no tingué mi­
llor fortuna, les representacions arrivaren a sis. (Kufferaths en el 
seu estudi senyala les diferències. V cgi's també les edicions Breit­
kopf, la primera per la del Dr. Erich Prieger, la segona per la de 
Otto Jab:n). 

En 1814 a prec dels cantaires Saal, Vogi i Weinmüller, Beetho-



-29 

ven accedeix a que Ja representin però amb la condició de que abans 
esmenarà el text musical. En aquesta tercera forma els canvis que 
s'hi han introduït son ja d'importància. 

La tasca ademés és de reducci6: els tres actes es refonen en dos, 
i <'i text literari sofreix també importantes modificacions, degudes 
a la cooperació d'en Treitschke. 

Pren el nom de Fidelio, que ja havia tingut abans encara i que 
abandonà per el de Ll'onora. 

Beethoven ha\·ia escrit tres obertures per aquesta obra, la tercera 
de les quals és la més coneguda i la més interessant; doncs bé, al 
reprendre la tercera forma (la de 1814) composa una de nova, la 
coneguda amb el l!lom de Fidelio; la qual no té certament la valor 
de la tercer-a obertura Lednora. 

I és de remarcar que preferís la nova obertura, que no té cap 
compenetració amb el reste de l'obra, a aquella admirable pàgina 
que constitueix un avenç del desenrotllament dramàtic, i que es 
pot dir que inicia la concepci6 dc l'obertura moderna, tal com des­
prés l'entengueren en \Vagner, es a dir com un tot orgànic amb el 
drama. 

Aquesta vegada Fidelio triomfà, i d'ell ha pogut dir et mateix 
Beethoven, que aquesta òpera li costarà la corona dels màrtirs. (Car­
ta adreçada a Treitschke, Cit. per C. B.). 

Les modificacions són cabdals (Chantavoine en la biografia de 
Beethoven senyala Ics més importants) i apart dels canvi.s i tras­
mutacions, s'hi veu la ma del mestre que ha madurat en inspiraci61 
i ha lograt major c.xpressió. 

Quin és el juf que mereix aquesta obra musicalment? 
Indubtablement és digna, com diu en Chantavoine, de les sonates 

dels quartets i de les simfonies. El que hi ha és que, és una òpera 
difcrcnta de les altres, única: no té la parur de les òperes, ni la 
complicada i brillant orquestració dels drames musicals moderns. 

Es un drama musical, es a dir l'expressió de sentiments humans 
enmaridant la paraula, millor la idea, amb la música. Es escncial­
ment subjectiva, sense preocuparJse de les exigències de l'efecte; 
de caràcter sever i com és natural en les obres d'en Beethoven essen­
cialment simfònica. 

L'òpera està tractada com totes les de l'època (a base de duos, 
trios) però amb l'individualitat que sempre prenen les formes musí­
cals quan son tractades per en ,Beethoven, de manera que si bé per 
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Ja factura en general és tradicional, en canvi per Ja (ais6 d'ésser 
entesos els diversos elements és origina1 i ardida. 

Aixf no empra el recitatiu sec, sinó que la veu està tractada 
Ja completament isolada, cantant per l'emoció; o ja amb un llen­
guatge en el que la simfonia hi juga un paper importantíssim (com 
en els drames moderns) o bé l'orquestra es limita a subratllar Ja 
paraula. 

L'instrumentació no té natmalment la complicada trama de les 
obres contemporànies: base de l 'orquestra és el quartet dc cordes, 
sostingut per la fusta, i dos corns. Però com sempre Beethoven treu 
amb els mitjans més sencills, els més grans efectes d'emoció, i és 
en aquesta força de sentiment que ra<lica la veritable grandesa del 
geni ; i és per aqueixa intensitat que ses composicions s.'agegantcn 
i esdevenen definitivament belles. 

La significació doncs dc Fidelio, és extraordinària, com el nom 
d'en Beethoven, defuig l'elogi banal de les paraules, diguem scnci­
llamcnt, que és digna d'ell. 

Flk\.:NK. 
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"SMILES" 

AM. S. 
cMon so/ei/ e' est ton sourire.• 

EN aquests temps en que tan necessaris són els lluitadors 
braus, que resisteixin i àdhuc vencin els corrents ma­

tcrialitzadors- cada cop més abundosos- que flagellen la 
humanitat, ens dol veure com la major part del jovent és rn.:1.Il­
cat d'una altesa d'esperit o idealitat qualsevulla, que el fassi 
viure més a pler i joliuament del que hom aconsegueix amb un 
mal entès sentit pràctic de les coses que es mostra enemic 
dels despectivament anomenats esplais lírics i utopies, que 
precisament són el nirvi d'una joventut sana i vigorosa. 

Aquesta manera de judicar les coses, motiva en ell un 
fort desengany de tot el que és del món, en el qual no 
arriba a trobar la totalitat del goig que voldria pel seu groller 
sentir, i exterioritza la seva decepció mitjançant un pessi­
misme, gairebé menyspreuador, que sovint es contamina a 
k1. resta de la gent, la qual cosa fa un greu tort a la humanit.a¡t. 

Però, sortosament enfront d'aquest sector de joves, hom 
troba un conjunt d'esperits que malgrat estar en condicions 
iguals o tal volta menys planeres, exterioritzen un tempera­
ment oposat per complert, mercès al qual són valents en les 
lluites més violentes i es senten satisfets dels cntrabancs que 
se'ls presenten amb tal que llur coratge tingui ocasió d'ensi­
nistrar-se i reei.xir·ne amb palesa victòria. 

Ells, ~rradien un benestar que hom no sap si és real o 
fictici, però que no deixa de comunicar-se als demés in­
fluint, encara que sia per breus moments, en llur manera d'és­
ser; es mostren agradosos a tot arreu on es troben i dels 
llurs llavis no n'ix cap censura, i per bé que es fan càrrec 
de que hi ha molt de dolent en tot el d'aquest món, portats 
per llur saludable optimisme són esperançats en el canvi 
fa\'Orable de que ben tost serà susceptible i prescindei.xen del 
seu estat actual, i en fi, a \·oltes enduts per aquests idealis-
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mes arriben a realitzar fets inusitats, incomprensibles des del 
punt d'obir d'aquella gent assenyada que àdhuc s'atreveix 
a reptar-los o al menys a malparlar-ne, valent-se d'un to 
mofeta ~ d'un criteri despreciatiu. 

I com sia que són moltes les persones que acuirassant-se 
hipòcritament en un seny difícil d'interpretar, exterioritzen 
llur esperit mesquí i curull de materialisme. resulta que arreu 
són considerats com romàntics fora d'època i llurs aspira­
cions solament troben l'aprovació d'un petit cenacle d'amics. 
Malgrat les contrarietats que això suposa, ells persisteixen en 
llur actitud gosada, a voltes arriben a conseguir .partidaris 
en qüestions determinades, gairebé sempre resten en l'isol~­
ment més complert, però mai, llur tracte no deixa d'ésser 
agradós i optimista, confiant amb ells mateixos assoleixen 
un domini inicial per a tota mena d'empreses i quiscun espe­
rit encara jove sent contagiar-se la fortitud de caràcter que 
presideix tots els llurs actes. 

Així és com situats en un pla d'indiferentisme respecte als 
blasmadors habituals i llurs comentatis, gaudeixen d'una sa­
tisfacció interior que palesen en tot, talment com si no ha­
guessin cap mena de contradicció i les impressions més afa­
lagadores persistissin en llur actuar present i futur, com si 
alegres del seu mode de viure~ no volguessin millorar-lo acce­
laradament; és a dir, tot el contrari del que els succeei..'<, car 
esperits joves com són, consideren al progrés com a norma 
fonamental de Ja vida i volen seguir el seu ritme a l'uníson 
amb l'altra gent. 

Hom nota en ells, una conformitat que els dóna el caient 
d'homes satisfets, satisfacció que exterioritzen sempre, arreu 
on es troben, d'aital guisa que quan enraonen sols tenen pa­
raules d'elogi i belles esperances per totes les coses, el seu 
gest ardit o Ueu, mostra una resolució agradosament inter­
pretada, els seus ulls guspiregen una vivacitat, que a l'ensems 
reflexa l'estat tranquil i satisfactori dc tot el seu ésser, i 
àdhuc en el caminar seu, hom troba noves exterioritzacions 
d'aquest caràcter. 
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Beli complement de tot açò, és un somrís continuat i plaent 
-que esperits migrats en psicologia i de consciència obscu­
ra, interpretaran com a mofeta-i que és talment el baròmetre 
graduador de l'estat interior cl'a_quest jovent optimista i satis­
fet, que com és criatura humana, no deixa d'experimentar 
els fluxes i refluxes produïts per influències externes i que, 
malgrat dc fer-ho en petita dosi, no dei.~cn de colpir el seu 
esperit sensible. 

Per ço el poeta, coneixedor de l'eficàcia de la faç som­
risent per testimoniar aquesta tranquila satisfacció interior 
i les relacions que amb ella hi pugui tenir el mitjà ambient 
desfavorable, posà en boca d'enamorat els populars versos: 

cMon printemps e" est ton sourlre 
Quand mon àme se déchire, 
Qua nd le doute élreint mon coeur glacé 
Un sourire et l'hi ver est passé/ 
Tu sou ris el comme une hi ronde/fe 
Mon bonheur revient à tire d'ai/e: 
Tu souris et je te crois fldèlel 
Ton sou ris a tou/ effocé/-. 

RAFEL CARDONA I MARTÍ. 
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MOTIVOS 

La busca de un sabio 

e ON desprecio del sol, tan fino y tan acariciante en los 
jardines urbanos, al carrer estas primeras horas de la 

tarde, he venido a sumirme-como tantos elias-en las semi­
oscuridades de los pasillos del Ateneo. Y en un rato de charla, 
a tomar café. (Hoy es un domingo, inocupada y vulgar). 

Luego se ha presentada ese hombre, pulcra en el vestir, 
que trae un poso cosmopolita en sus maneras correctas, y 
que ha hecho de su profcsión un viaje inacabable y peregri­
no, sin deseo de llegar a una residencia fija, contenta del 
,ragón transitorio del exprés y del cuarto extraño del hotel. 
No venía solo hoy; de la mano traía un niño de cinco años, 
con un traje de marinera y una mirada pícara y precoz. 

-Es mi sobrino. Y quiere ver la «Casa de los sabios »­
ha dicho. 

La casa de los sabios es naturalmente el Ateneo. 
Y tio J ulio, con una imaginación un poco andaLuza y tm 

humor un poco inglés, lc ha contada el mito dc los sabios. 
Ellos van todos los días al Ateneo, suben a la Biblioteca. leen 
unos librotes muy grandes, y cuando los han terminada ba­
jan a los salones de abajo, para decir a gritos, en un corro, 
lo que han leído. Luego, vuelven a subi.r, leen otro libro 
mas grande todaví.a, y después de terminaria, bajan a gritar 
de nueYo. Algunas .-eces, si se aburrcn demasiado, se ponen 
a escribir, llenando muchos papeles dc palabras raras, que 
no entiende nadie, y hacen un librote grande y enrcvesado, 
como los que cllos leen. Pcro eso pasa con muy poca frecuen­
cia. Y son muchos los sabios que no han escrita ninguna 
toda via. 

Al pequcño le ha parecido muy interesante la historia, y 
ha querido venir al Ateneo a ver un sabio, confcsando, sin 
embargo, que prefiere ir al cine, a ver una película dc Charlot. 
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Nosotros, después de saber todo esto, hemos aumentado el 
mito con nuevos detalles rnara'\-illosos, diciéndole que tienen 
una barba abundante y copiosa, y llevau un traje negro, 
lleno de manchas. Y que pasan la vida, sin ir al campo nun­
ca, y aliment{mdose casi exclusivamente del polvo de los 
libros viejos. En el fondo, a pesar de sus extravagancias-le 
hemos ascgurado,-son buenos y amables. 

El niño nos ha dicho su deseo de v-er un sabio. Y por 
triste coincidencia no había entonces en nuestros aledaños 
ningún hombre barbudo, de aspecto tenihle y traje negro.1 

-·Para saciar a medias su curiosid.ad, me lo he llevado al 
Salón de Scsiones. Allí decoran el techo unas complicadas 
·alegorías dc las cienci.as y de las artes, y las paredes los re­
tratos de los próceres de la inteligrencia, que escribieron sus 
libros y cuidaran sus barbas en el siglo pasado. Le han pa­
reciclo bien, pero le ha parecido mejor sentarse en el rojo 
sillón presidencial, ocupado en las sesiones borrascosas por 
un señor que hace grandes gestos y dice Jargos pirrafos para 
conservar una actitud ecléctica y gubernamental. El pequcño 
se ha dado momcntineamente por satisfecho. Pero pronto 
me ha \"UC!to a pedir un sabio de verdad que anduviera y 
dijera cosas, no como los que estan pintados e inmóvi.les en 
una parcd. l\Ii situación era ljgeramente complicada. Yo no 
encontnba nadie que reuniera las anacrónicas condiciones~ 
y en el muchacho se iniciaba la duda, creyendo que acaso los 
sabios no cxistían en ninguna parte. 

Entonces, di con el recurso salvador. En Ja Biblioteca, 
uno dc los criados que haccn el servicio cuida con csmeradas 
solicitucles su barba abundantísirna. Hemos ido a verle. Fe­
lizmente, en aqucl momento tenía en la mano el tomo enorme 
de un diccionario enciclopédico. Y el efecto no podía ser mas 
completo. Mi curiosa amigo de cinco años satisfecho del todo, 
examinaba el libro y la barba con minuciosiclad compla.cida. 
Definiti\'amcnte, él no quería ser un sabio; y prefería leer 
las aventuras de Pinocho, que cualquiera de aquellos libros 
gran.des y pesados. 

Hemos bajaclo abajo nuevamente. Y ha hecho el relato 
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de nuestra peregrinación, dandole el aspecto de una cosa con­
cluída ya. Entonces, tío J ulio, adi,•inando su deseo oculto, 
le ha propuesto : 

- ¿ Quieres venir a ver a Charlot? 
El chico ha dicho que sí, con todo el cuerpo. Y se han 

rnarchado. 
En las tazas quedaba et poso negro del café. En los labios, 

el Yacío de una conversación extensa. Ha habido una pausa 
larga, rota, sólo de tarde en tarde, por palabras sueltas. 

Luego, como siemprc. Bilbao, el fino poeta, se ha puesto 
a hi.\ anar s u rosario de anécdotas c.xtravagantes, cuyos pro­
tagonistas son sicmpre esos hombres fuerLcs que han sabido 
poner a las conlingencias Yulgares, una norma arbitral'ia y 
personal. 

Y el mito de los sabios apagaba su improvisada interim·i­
dad que sirvió para enccnder una idea fabulosa en el cere­
bro de un niño, porquc me parece que ahora no queda ya 
ningún sabio en el Atenco. 

}UAN ÜRTEGA COSTA. 
Madrid, Enero de 1921. 
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A YTA 
Caridad, caridad divino tesoro 

D E las pasadas fiestas guardamos un buen recuerdo, el 
dc una nota menos ruidosa que un baile, pero muchí­

simo mas interesante. 
Un diario ilustrado de esta ciudad ha predicado desde 

sus columnas, la mas bella de las virtudes_, la caridad; y la 
ha predicado con el m.:~s convincente de los sermones, con 
el ejemplo. 

Se ha dirigido a todos los pudientes de la ciudad pidién­
doles 1lll<1. limosna, para dar oomida, y a poder ser abrigo, 
a los parias de Ja sociedad, a los sin hogar; en estos días 
en que los mas cristianos bogares, se engalanau y sc proveen 
en forma. cxtraordinaria, aprovechandose de la fiesta santa 
para dar cabida en ellos a la mas refinada glotonería. 

Algo mas que una felicitaci6n merecen estos hombres que 
han sido los únicos, entre todos los de la ciudad, que han 
sentido de verdad las maxirnas de Cristo, y que guiados por 
elias, han sabido llevar un destello de alegría a los abando­
nados. dando cena a muchos mendigos en la Noche Buena, 
atLxilio a muchos bogares pobrisimos el dia de Navidad, y 
aún qued6 lo posible para llevar a los presos de ambas 
carcelcs un aguinaldo de un duro. 

Hemos visto de cerca las escenas de toda esa li.mosna, 
hemos observado el recelo de los pobres al ser recogidos 
para darles la cena, nos ha impresionado la miseria de los 
sotabancos y bohardillas a los que llevaban un consuclo, 
pcro dc todas las exclamaciones de alegría, de agradecimien­
to, de sorpresa tan pintorescas como sa1idas de los patios de 
Ja carcel, sobre todas elias, una que oimos a una reclusa. nos 
llegó al alma: «mira tú, que acordarse boy de los pobres, 
eso es caridad ». 

Micntras los panes y los cuartos de pavo juntamcnte con 
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los postres iban siendo repartidos, hemos meditada mu y amar­
gos pensamientos. 

A todos se pídió una limosna, un donativo, y só1o acudie­
ron los pobres, los casi pobres. Fueron los menos ricos los 
que se desprendieron de unas pesetas para dar de comer al 
hambriento en la Noche Buena; obreros, menestrales, tele­
fonistas, los que boy ocupan los mas bajas peldaños de la 
sociedad, en cuanto a riquezas, han sido casi los únicos que 
han acudida aL llamanüento. 

En las listas de donativos no encontramos un solo millo­
nario, ni ningún club de millonarios, ni ningún potentada 
comerciante, ni hemos leído los nombres de esas tan trafdas 
y llevadas aristocracias, de la sangre, del dinero, y de la in­
teligencia, ni a nadie, en fin, que puede desprenderse de 
100 pesetas con rnayor facilidad que un jornalJero de una. 

Las mas cacareadas sociedades, juntas y demas, que po­
dríamos llamar profesionales de la caridad, han brillada por 
su ausenci.a, y clara, los pobres han sido los perjudicados, 
pues han tenido menos ración. 

Hay limosnas y limosnas; la que se da con cariño, con de­
licadeza, satisface una necesidad material y también moral, 
y es infinítamente mas agradecida. ' 

Nos imaginamos que los corazones de esos socorridos en 
el día en que todos comen basta hartarse, habran sentida gran 
reconocirniento para aquellos que se han acordada tde su 
hambre, y esa acción habra tenido mas eficacia que toclas las 
reuniones de fuerzas \'i.vas, para sal \'ar el país . 

Creemos que en todos ellos, de repetirse frecuentém.ente 
esa Limosna, tendrían cabida mejores sentimientos, se vol­
verfan mejores y mas respetuosos para con sus semeJantes, 
pues verían en ellos un interés, una caridad (que hoy, triste 
es dccirlo, no abunda)J y es lo que fermenta en esos seres to­
dos los maJos instintos y desarrolla todas las malas pasiom~. 

En la carcel, nos dijeron que no habían recibido en mucho 
tiempo una limosna tan crecicla, y eso nos hizo recordar, que 
en las crónicas de sociedad continuamente estamos leyendo 
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anuncios de fiestas benéficas, the tangos, funciones teatrales 
y bailes. 

Nuestro ÜBISPO, ha prohibido toda fiesta que se diera con 
excusa de los nccesitados, las que s6lo sirven de escandalo 
por fomentar mayormente todas las tristes debilidades de 

nuestra sociedad. 
Pide nuestro Reverendísimo Prelado que la caridad sea 

becha sin ostentaci6n y sin querer sacar de la limosna nada 
mas que la íntima satisfacción de baber hecbo un bicn. ¡ Ay, 
que mucho nos tememos que nos quedamos sin caridad I 

Cuesta pooo pagar para los pobres un poco mas por una bu­

tacru, o por una entrada para un baile, si tenemos la. seguridact 
de que estaremos con Fulanita (que nos favorece con sus casi 
velados encantos), o d.isfrutarcmos de la presencia de Peren­

ganita (que ha reducido su ropa a Ja mínima expresi6n), y 

ademas de ver nuestro nombre en la reseña de los asisten­
tes a tan brilmnte fiesta, poder aprov-echar el tiempo bailau­
do la « danza del mosquito torcido », o la «del cangrejo elip­
soidante». 

1 Ay San Martín I, ven a nosotros, para que te imitemos, 
para que tu acción tenga muchas semejantes entre nosot1·os, 
y muchos poderosos de la tierra sepan cllir y dar a tiempro; 
ven a nosotros para que, si no logras disdpulos, tajes, sepa­
res y cortes del resto de la sociedad con tu espada dc bravo 
centurión, a esos que apesar de sus riquezas, y de haberlas 
acumulado desaforadamcntc, son pobres, mas aún, misera­
bles, por carecer del divino tesoro de la caridad, de la cari­
dad cristiana, que tiene su asiento y raigambre en Dios. 

L. FORCADA. 
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A la Bandera Argentina 

La tejicron con jirones arrancados dc la gloria; 
puso Dios besos de auroras en los hilos de sus mallas, 
y sedienta y anhelosa del laurel de la victoria, 
presidió como una virgen el furor de las batallas. 

Cruzó mares procelosos, escaló montes salvajes, 
arrullada entre los cantos de bravísimos patriotas, 
y jamas se vió mancbado el azul de sus encajes 
con el Iodo y los insultos de las barbaras dcrrotas. 

E~ el palio de los cielos ... ; es el arbol soberano 
que dcspliega s us hechizos a los ósculos del viento; 
San Martín créció a su sombra, fué la cuna de Belgrano, 
y de l.. rquiza y de Lavalle y de Mirre y de Sarmiento. 

Lleva manchas de la sangre que Falucho dió por ella, 
lleva besos y sonrisas, lleva lagrimas y rucgos, 
y es tan tierna y amorosa, tan magmínima y tan bella, 
que hasta el sol bajó a sus plicgues hccho luces y hecho fuegos. 

Es el manto cariñoso que recoge entre sus flecos, 
las espinas y las hicles de los Uantos y las penas; 
ella apaga de los odios los rumores y los ecos 
y quebranta a1 desterrado las durísimas cadenas. 

Es inmensa en sus cariños; y lo mismo on dea y brilla 
en el techo de un alcazar, que en un rancho solitario; 
de las fuentes que serpean por sus telas sin mancilla 
bebe paz el harapiento, como bebe el míllonario. 

En Ja cuna es miel y besos de caricias y temuras, 
en la angustia es sol bendito que cautiva y enamora, 
eñ la guerra es herolsmos, y es arranques y es bravuras 
y en la tumba es llanto triste de una madr~.: que nos llora. 

·En el arte es luz y acordes de las lira.s y pinceles, 
en la ciencia es la lumbrera que las sombras ilumina, 
y en la hisLoria de los siglos, es el trono de laurcles, 
donde ostenta sus grandezas la República Argentina. 

¡ Coronadla de cauciones, de plegarias y de amores I 
Es la Madre que nos quiere, es la Patria toda entera, 
y no hay dicha cual la dicha de morir bajo las flores 
del jard!n ínmaculado de esta placida bandera. 

TEODORO PALACIOS, Scb. P. 
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EL darrer fascicle del BULLETIN H ISPANIQUE que formant part 
dels Anales de la Facttlté des Lettres de Bordeaux et des 

Dtziversités du Midi, es publica trimestralment sots la direcció de 
les Universitats de Bordeaux i de Toulouse, conté una molt ex­
tensa ressenya de la visita feta a Barcelona per Mr. Georges Mi­
llardet, professor a l'Universitat de Montpeller. amb l'objecte de 
donar una sèrie de lliçons tractant de dialectologia, dintre els cur· 
sos monogràfics d'alts estudis i d'intercanvi de la Mancomuni­
tat de Catalunya i unes conferències a l'Universitat. 

L'article signat amb les inicials G. M. darrera les quals sos· 
pitem la persona del mateix conferenciant, té un doble interés: la 
noticia extractada de les esmentades conferències per una part, i 
per altra la ressenya detallada de les visites realitzades per l'emi­
nent professor a nostres centres de cultura, els quals han admirat 
a l'estudiós, tan com la cordialitat de la rebuda han corprés a 
l'ho'!le. Amb elo~io.sa paraul.a tr.acta de _I'Esc?la ~ndustri~l amb 
son 1deal d'assoctactó de la c1èncta pura 1 Ja c1ènc1a t>ràct1ca, de 
l'Institut d'Estudis Catalans, amb la Biblioteca de Catalunya, de 
la Universitat oficial, i especiahaent com a bon filòle~, de les ofi­
cines Lexicogràfiques de l'Institut, les quals han detxat merave­
llat a Mr. Millardet per la quantitat i calitat del seu treball. 

En resum, l'article de que parlem ens ve a mostrar un cop més 
la extraordinària utilitat dels cursos esmentats: car ultra el 
veritable profit que en treuen els auditors qui poden seguir les ex­
plicacions dels homes més eminents nacionals i estrangers, nl ma­
teix temps els visitants en posar-se en contacte amb nosaltres 
comprenen clarament la nostra situació, i s'emporten idees ben di­
ferent~s de les que són corrents a l'estranger. aon es confonen els 
termes i les persones d\ma manera verament malaurada 

Llegint la [i de l'esmentat article es veu el nou amic que hem 
guanyat: parlant de Mr. Millardet, diu G. M.: 

ell conservera une impresion profonde de sa visite aux établis· 
sements scientifiques de Barcelone. La vie intellectuelle de cette 
ville est intense autant que sa vie économique. Dans toutes les 
brancbes de l'enseignement, en particulier dans celles des lettres 
et de la linguistique, il y a à Barcelone des institutions et des 
hommes qui se détachent du commun. La Catalogne est au pre­
mier rang de la civilisation moderne, ce qui étonnera peut·être 
certains universitaires français qui voient I'Espagne de loin, de 
Paris voire de New-Yorkl Il y a en Catalogue de vrais savants 
entbousiastes et désinteressés: non seulement nous devrions aller 
chez eux¡ mais nous gagnerions a les attirer chez nous! 

Nous devrions fai re la contre partie de leurs ccours d'échange». 
N. 
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D E verdadera acontecimiento reli~ioso nacional debe conside­
rar-se la aper·tura del Real SeOllnario para Misiones Extran­geras en la ciudad de Burgos. Una vez mas ha dado pruebas el 

Dr. Benlloch de celo y act.ividad, cualidades características suyas, al cumplimentar tan pronto el voto manifestada por S. S. Bene­dicta XV. Sabido es de todos el interés y empeño del actual Pon­
tifice por lo que se refiere a las misiones; desde el alto sitial, en que esta encumbrado, como Padre de toda la cristiandad, con­templa adolorido el cuadro desastrosa, que ofrecen aquelles cam­
pos antes tan ufanos con la miés evangélica, y que hoy estan yer­mos y baldios por falla de sembradores, arrebatados unos por el 
torbellino de lét guerra mundial, y víctimas otros de las penurias y miserias a ella consiguientes. Grande, imperiosa debe ser esa necesidad, cuando viene a constituir una de sus prcocupaciones mas constantes. De nuevo se ha lamentada en la Alocución diri­
gida al Sacro Colegio en el díade Navidad: es preciso, dice, que no se entorpezca a la lglesia Católica en su acción de propagar la fé cristiana, ya no solo por motives de religión, sino basta por 
bien de la cultura y humanidad. El Dr. Benlloch compenetrada de los sentimientos que animan a S. S. ha puesto en juego todos los resortes de su celo activo, para que pronto sea un hecho el que 
nuestra patria cuente con una pléyade numerosa de sacerdotes seglares, que coadyuvcn con los de otras naciones a extender y propagar la divina semilla del evangelio. La hermosa Carta Pas­
toral, que nos ha remitido, rebosa entusiasmo por tan santa obra y optimisme en sus beneficiosos resultados. 

Cuenta, pues, nuestra patria con un Seminario, que) bajo los 
auspicios de Alfonso Xlll, es de esperar rinda seiialados triunfos al cristianisnio, como los rindió aquel famoso Semioario de Paris, nacido al calor que le prestara aquel o tro e Gran Rey" que se llamó 
Luis XlV.-M. 

A COSTUMEN a ésser ben rars els articles dels nostres diaris que 
tinguin una veritable valor positiva, per aixó la major part -d'eUs sols deixen l'impressió lleugera del telegrama o de la nota local. 

Aquí a nostra ciutat s'ha intentat mantes vegades donar-los-hi major solidesa; i aquest intent es força meritori, ja que el diari és el principal i gairebé únic mitjà d'ilustració de nostres classes so­
cials. A més de que la manca de revistes importants fa que'! pe­riòdic tracti i sigui l'únic portaveu de diverses qüestions capdals. En aquest sentit doncs plau poder citar algún article que fugi <ie la general banalitat. 
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En LA PuBLlCIDAD, del 2Q de Desembre i 6 de gener, amb el 
titol de Et ocaso del accidente. el cronista de Alemanya en Joan 
Crexells, fa un resum del llibre d'en Spengler, aprofitant l'avinen­
tesa per a afegir atinades consideracions, que a la vegada que 
mostren Ja solidesa de l'estudi de l'esmentat escriptor alemany, pa­
lesen la cultura del comentarista. 

Exposa els resultats d'aplicar el mètode històric a les diver­
ses rames del saber i als diversos elements de cultura: aixó pro­
dueix diferentes concepcions de les ciències, de tal manera que'l 
major predomini d'una d'elles es tradueix en Ja major preponde­
rancia d'un art determinat, diversificant a l'ensems cada rama del 
saber, se2ons sigui la cultura que la conreua. 

Aixi a Ja concepció grega de les matemàtiques, que conside­
ren el número com a magnitut correspon el floreixement de l'es­
culptura, a la concepció llatina del número·relació, l'espandiment 
de la música. 

A més de la mateixa manera que'l concepte de les ciències es 
modifica també s'ha d'acceptar la diferenciació de cultures, ex presa­
des cada una d'elles per un conjunt de símbols, que formen un món 
determinat: pels grecs el món està compost d'objectes materials, 
l'espai no és rés, no existeix, ni paraula tenen per a expressar-lo; 
per nosaltres en canvi l'espai és el principal, fins a tal punt que en 
els moviments característics de les tendències occidentalistes, (l'im­
pressionisme) els objectes perden llur forma en benefici de la idea 
de l'espai. 

En la història de l'Art, aquest fet es reprodueix; i cada art és 
un producte propi característic d'una cultura, i aquest producte 
cap altra cultura el podrà expressar amb la mateixa significació: 
Això explica que a Grècia s'assolrs la perfecció de l'esculptura, si­
guent en canvi poc importants les produccions musicals, al revés 
de ço que passa en els temps moderns, en els que la música ha es­
devingut la bella art més característica. 

Aquest fenòmen s'aplica fins en els moviments artístics que 
com el renaixement semblen un retorn a lo clàssic; aleshores es 
veu que Ja adaptació de lo antic es sols externa; serà una reacció 
contra les corrents de l'època, una aspiració a Ja bellesa pura, 
però mai assoleix el model a que aspira, i dóna en lloc d'un pro­
ducte grec un fruit diferent, característic. 

L'esculptura del renaixement passa de gòtica amb enDooatello 
al barroc d'en Miquel Angel; l'arquitectura, en lloc d'ésser de 
masses com fou l'arquitectura grega, r esta amb marcada signifi­
cació gòtica, al preocupar-se de l'espai i basar-la en ésser una li­
mitació d'aquest. 

Això n'obstant al nostre entendre, palesa l'individualitat de 
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cada moviment artistic, ja que l'originalitat mai es pot basar en 
una imitació freda de determinades tendències; sinó que la perso­
nalitat de l'artista, trasforma, crea l'obra mestra, tal com li brolla 
i la sent dintre seu. 

En Crexells però no pol negar el seu ascendent llatí, i natural­
ment es separa de mantes conclusions d'en Spengler; i basa la di· 
fen:nciació en altres principis, dels que accepta el susdit escriptor 
alemany. 

SPparo els pobles nòrdics dels del ·Mediterrani; en els primers, 
la cultura és de problemes: en els segons és de solucions. 

I en aqueixa tendència a l'harmonia, a la proporció, que allunya 
de lo desproporcionat als països llatins, hi troba la ver.itable dife­
renciació. El que hi ha és que en els temps presents estem en un 
període en el que predominen els pobles del nord, i que mentre no 
es trobi la solució harmònica als nombrosos problemes plantejats, 
solució ~ue sempre ha cercat les riberes de la nostra mar, es man 
tindrà l'tnquietut,_ que segella el moment actuai.-P. 

SE ha traducido al francés las Lesioui di economia politica del 
ilustre profesor R,. A. Murray. 

L a teoria del equilibrio económico, que ha formado la llamada 
«Escuela de Lausana:o liene en el citado escritor uno de los 
representantes mas caracterfsticos. La lectura del resumen de las 
lecc10nes que dió en la Universidad de Florcncia, expresadas en 
urtlenguaje claro y conciso, ofrece un inten~s indudable en los 
momentos actuales de profunda crisis económica y social.-P. 

M R. Louis Brehiér a la REvUE DE L'ART ANCIEN ET MODBRNE 
continúa el seu estudi dels inicis de l'Arquitectura romà­

nica, tractant en aquest fascicle de l'esculptura dels origens, fent 
veure el servilisme imitatiu de les formes i motius orientals, i des 
prés el naixement d'un art original inspirat primer en formes geo­
mètriques, però que poc a poc va avençant, fent-se més indepen­
dent, combinant ja els motius geomètrics amb copies mes o menys 
directes de vegetals, i ja en el bon camí, in::.piranl-se en la natura, 
i representant vegetals, animals, i després fig-ures humanes, amb 
extremat realisme unes voltes i refinada estilltzació altres. 

;Malgrat les contínues i succesives còpies, van arrivar a fer 
néixer un art qui havia de créixer vigorós i servir de base a tots 
els dels temps medievals. Ademés van tornar a emprar procedi­
ments i formes artístiques que havien sigut abandonades després 
de les mvasions bàrbares, per les quals raons, malgrat llurs de­
fectes innombrables, si es tenen en compte els medis de que dispo-
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saven, per valorar els resultats que van atènyer, s'ha de reconèi­
xer la magnitud del seu esforç i la vitalitat del seu art. 

L'esmentat professor en estudiar les obres capdats' que consti­
tueixen les primerer. fites d .... l'evolució de l'esculptura r.omànica, 
fa notar que •dans ce domaine, comme dans celui de t'arcbitec­
ture, c'est encore la France qui ouvre la voie aux autres peuples•. 
Nosaltres tan sols ens permetrem senyalar qualques dels noms, 
esmentats per Mr Brebiér en afirmar que fou així mateix al Sud 
de França on s'aplicà per primera volta l'estatuaria i l'é\lt relleu a 
la decoració monumental Entre altres: l'abadia de Sant Ruff, a 
Provença, on hi havia un anomenat taller d'esculptura; l'anomenat 
llindar de Sant Genis les Font, i per finir les estàtues d'anòstols 
que guarneixen les jambes de Ja porta de Sant Miquel de Cuxà, les 
quals daten de la refecció de l'església per l'Abad Oliva (1009-1045) 
i constitueixen el primer cas conegut en que veritables estàtues 
són adosades a la porta d'una església. Els exemples esmentats, 
mostren l'importància en aquest aspecte de Provença, llavors in· 
dependenta de França i de Catalunya, car Sant Miquel de Fuxà 
com Sant Genis al començament del segle XI <>ren Catalunya, i 
no formaven part encara del departament dels Pirineus Orientals 
on els e·nmsilla Mr. Brebiér. N. 

EL professor de l'Universitat de Bonn, Ernst Curtius, ba publi· 
cat un volum que porta el titol Die litterarisclten Wegberei­

ter des ueuen Fra11kreichs. 
L'aparició d'aquest llibre constitueix un fet molt digne d'ésser 

esmentat, car mostra palesament que àdhuc dine.; de l'Alemanya, 
l'esperit francès s'obra pas imposant la seva veritable superioritat 
i exercint sa poderosa influència sobre la part més selecta del medi 
intel-lcclua I. 

El volum de referència, escrit amb un coneixement pregon del 
moviment renovador que ha format l'actual estat espiritual de la 
nova França, ha produit excel·lent impressió entre els intel·lec­
tuals francesos. i cal llegir l'article signat per Alain Desportes a 
la NoUVRLLE RÉVUB FRANÇAISE (n. o 85), per veure fins a quin 
punt és posible l'avinença entre els esperits selectes i compren­
sius dels pobles qui semblen més oposats. 

Amb perfecta i complerta documentació, i judici segur, el pro­
fessor Curtius estudia el nou moviment intel·lectual francès a par­
tir del 1870 fins els nostres jorns. Separa als autors que han influït 
més pregonament en l'actual renovació, distingint entre ells dues 
generaciOnS, i estudia en el volum publicat tan sols els que poden 
agrupar-se formant la primera generació, grop selecte integrat, 
segons Curtius, per cinc escriptors, absolutament independents 
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l'un de l'altre, (els califica de solitaris), i representatius de les 
qualitats que ban donat lloc a les noves tendències de Ja literatura 
francesa. Aquests escriptors són pel professor alemany: André 
Gide, Peguy, Suarés, Romain Rolland i Paul Claudel. Com es veu 
no ha cercat Ja enumeració i crítica dels principals autors mo­
derns, (manquen entre altres France, Regni.er, Maurras, Barrés, 
etc., etc.) i sí, tan sols escollir entre les figures capdals, aquelles 
que com hem dit, representen l'inici de les noves orientacions que 
estan renovant Ja literatura francesa. 

Els estudis de les personalitats de Romain Rolland i d'André 
Gide són particularment interessants El clasicisme de Gide és 
exposat lluminosament i ses escepcionals condicions de claretat i 
de fina psicologia són plenament recone~udes. 

Romain Rolla nd és objecte de la màx1ma comprensió i de la més 
viva simpatia. La gran figura del literat apareix encara més ínti­
mament estimada pel professor Curtius, perqué com diu A. Des­
portes: Romain Rolland no sols és l'autor de Au dessus de la 
·melée, obra que el crític alemany creu que serà de les poques es­
crites als temps de la gran guerra, que restaran quan el vent de 
l'oblit s'emporti tanta fullaraca buida com s'ha escrit, sinó. que 
àdhuc en ses obres principals, l'esperit de l'escriptor francès és 
més facilment assimilable als lectors alemanys. No més cal recor­
dar el cèlebre cJean Cristopbe• obra més humana que artística, i 
remembrant els primers llibres. l'infància de Joan Cristopbe vis­
cuda a Alemanya, dins d'tm ambient que forçosament ha d'emo­
cionar pregonament tot alemany sense cap e.3forç d'adaptació, es 
tudi o comprensió. Es per aixó que el crític francés, verament sa­
tisfet de l'obra del profesor Curtius, i reconeixent la seva excep­
cional importància, fins arrivar a dir que determinats autors no 
han sigut objecte fins ara d'una critica tan segura i plenament 
justa i comprensiva del seu íntim esperit, és per això, diem que 
senyala com única i explicable diferència de criteri, més que de­
fecte, la relativa valoració entre uns literats tots de primer ren-
gleC. · bl · f · b l · ausa venta e satls acc16 o servar e to serè 1 comprensiu 
del professor alemany estudiant Ja literatura francesa, i de l'es­
criptor francès criticant l'obra alemanya, i és aquest fet que fem 
constar, una de les principals valors de l'obra esmentada.-N. 

LA Facultad de Filosoffa y Letras de la Universidad de Barce­
lona, que tiene en su historial espléndida produccióo de tra­

bajo intenso y fecundo, de tal suerte que cueota, entre los dis­
tintos sectores de la inte1ectualidad catalana, indivíduos que han sa­
lido de sus aulas y en ellas se han formado, ha publicado el pro-
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grama de los cursos de ampliación de estudios y trabajos de 
seminario para el presente año. 

En la Sección de Filosofia se anuncian: conferencias y lecturas 
comentadas sobre la vida¡ sistema del Dr. Llorens con motivo 
del centenario de su natahcio por los Dres. Parpal y Serra y en el 
Seminario de Filosofia que dirige este último, cursos pn\cticos 
sobre la Ética de Aristóteles, la Filosofia de Herbrat, Conceptos 
filosóficos fundamentales y Repertorio bibliografico para Ja His­
toria de la Filosofia medieval de Cataluña, a cargo e!>tos dos últi­
mos de los Sres. Xirau y Carreras (D. Joaquín). El Dr. Carreras 
(D. Tomas) ofrece unas lecciones sobre la doctrina de la respon­
sabilidad y de la sanción, especialmente en Dante y Bernat Metje, 
ademas de la continuación de los trabajos êlel Archivo de Psicolo­
gia y Ética hispana y del Seminario-Archivo de Etnografia, Folk­
lore de Cataluña en colaboración con los Sres. Aranzadi y Ba­
tista. El Dr. Parpal y Marqués, aparte de sus tJ·abajos de cate­
dra en colaboración con los alumnos sobre Psicologia afectiva y 
Psicología hispana, promete unas lecturas comentadas sobre los 
sentimientos morales según Martí de Eixala. 

En la Sección de Letras daran sendos cursos breves de lengua 
rabínica y sanscrita los Dres. Barjau y Segala, traducira a1gunas 
obras morales de Plutarco el Dr. Banqué y estudiara manuscritos 
de Cataluña en los siglos XI al XV el Dr. Rubio y Balaguer. 

El Seminario de Historia y Arqueologia de la Sccción de His­
toria aplicara especialmenle su actuación a Ja Historia de Ja Co­
rona de Aragón con la Bibliografia bistórica y las Cortes Catala­
nas medievales y los orfgenes de la Generalidad por el Dr. de la 
Torre; con la Iconografia catalana, la Arquitectura militar e Indu­
mentaria españolas medievales por el Dr. Amorós y con la com· 
paración del neolótico y eneolítico francés con el ibérico y el estu­
dio de las fuentes I iterarias, referen tes a los pueblos de la Penín­
sula en la antigüedad por el Dr. Bosch Gimpera. 

Ademas de estos cursos y trabajos. que los profesores de nues· 
tra Facultad dan sin retribúción alguna, se ban podido invitar 
mediante la correspondiente subvención del Estado a los ilustres 
profesores extranjeros, cuyos nombres integran también dicho­
cuadro de enseñanzas: Mr. Goblot, catedratico de Lyon, gue esta 
ya dando su curso de 20 lecciones sobre Ciencia y Filosofia; 
Mr. J eanroy, de la Universidad de París, quien ofrcce nueve con­
fercncias sobre la literatura francesa en los siglos XIV, XV y 
XVIIT basta nuestros días y seis explicaciones de textos franceses 
y provenzales, y el Dr. Scbulten, de la Universidad dc Erlangen 
que dara un curso de 20 lecciones sobre las fuentes antiguas de la 
Geografia e Historia de España. 
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Tan magnifico cuadro de enseñanzas muestra la vitalidad de la 

Untversidad de Barcelona, en una de sus mas ilustres Facultades 
y da motivos a pensar cuanto no podria hacer nuestro primer cen­
tro docente si coadyuvaran a su labor las corporaciones populares 
de Cataluña.-x. 

PARA la próxima primavera y siguiendo la costumbre de los años 
anteriores el Institut d'alts estudis de la llfmzcomtmitat de 

Oatal~mya, ha organizado una interesante serie de conferencias, 
sobre distintas materias. La labor cultural que realiza la Manco· 
munidad catalana, es digna del mayor elogio; y gracias a ella es 
una realidad el intcrcambio de los altos estudios y las visitas de 
significada:; personalidades. 

Entre las lliçons anunciadas, figurau las siguientes: 
El sentimetztalisme com a valor pedagògica (cuatro lecciones 

en catalan) por el distinguido escritor Gabriel Alomar; siete lec­
ciones, durante el mes de :t\larzo, en Iengua italiana sobre Algtt­
uos aspectos del Dante, por el ilustre Farinelli profesor de· la 
Universidad de Tori y tres lecciones profesadas por el Sr. Nico­
lau d'Olwer en el mes de Febrero acerca de La Orónica de 
Jaume I el co,queridor i els seus problemes.-P. 

CON el nombre 'de EL EXPORTADOR ESPAíitOL ha salido a luz en 
nuestra ciuaad una nueva revista de caracter económico y 

financiero. 
En una población como la nuestra en la que tiene una impor­

tancia capital el comercio, y que mantiene relaciones continuadas 
con América y mercados de habla r.asteUana, constituye un in· 
tento laudable, el estrechar los vínculos con una nueva revista 
que puede ser de gran utilidad practica para nuestra industria. 

Sirva de ejemplo sinó la conocida revista el ExPORTADOR AME­
RICA.No, que constituye una de las principales armas con que cuen­
tan los Estados Unidos para la intromisión de produclos america­
nos en los mercados del Sur de América y Europa; y claro esta, 
que EL EXPORTADOR ESPA~OL de merecer el apoyo de los indus­
triales y comerciantes de aquí, puede hacer algo parecido y cree­
mos que con mayor provêcho, pues es indudablc ~ue la corriente 
de la industria catalana hacia América es una rea!Jdad indiscutible 
y que debe fornenta¡;se y desarrollarse todavfa mas con el esfuerzo 
.de todos. En este sentido la nueva revista puede ser un elemento 
valioso, para lograr esas esperanzas de progreso y expansión.-P. 
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PARA EL CULTO 

LITÚRGICAS, GARANTIZADAS 

Calidad MAXIMA para las DOS vela s de Ja Santa 
~lisa y el Cirio Pascual. 

Calidad NOTA BILl para las demas. Ye]as del nltar. 
F abdcadas según interpretación AUTENTIC;\ 

dc.J Rescripto de la Sagrada Congregación de los Ri tos, 
fecha 14 de diciembre de 1904. 

RESULTADO completamente nuevo y tan per· 
f.ccto que ardèn y se consumen, desde el principio al 

· tin. con 1<1 misma igualdad y limpieza que las mas ex· 
celcntes bujias estearicas, 

ENVÍOS A ULTRAMAR 

OUINTÍN RUIZ DE GAUNA v ~~~~~A 
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g ~ CHOCOLA'T'ES 

QUINTIN RUIZ DE GAUNA 
~ g 

o 
o 

Envíos a todàs partes 

I nstituto C ristiano de A rtes O ecorativas 
Casa fundada por O. Jaclnto Calslna el aiio 187Z 

M. D O MlNGO PE RIS, ESCCLTOR 

Eata.tuar1a religiosa, en talla de madcra. 
Eatatuaria religiosa, modelada en cnrtóu (ib1·n, m;lte­

ria absolutamente sólida (con privilegio). 
Rcprodueciones artísticas; Altares; Tcmpletes; Reta· 

bios¡ Instnlación completa dc Oratorios. · Precios económi­
CO$. Pídanse catalogos y fotografías. 

o 
o 

Marca re~strnda Talleres y despacho: Paseo Gracia, 62 - Barcelona 

'------------------------------------------------------/ 
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NUEVA OFERTA BIBLIOTECA " PA TRIA " 

La popular Biblioteca PA TRIA ofrece a usred cio que nunca se concedió al público~; 
una suscripción e$pecial formada por cinco notabilísimas obras y cel medio de ir forman­
do gratuilamente una selecta e interesante Biblioteca•. 

La suscripción que ofrece no cuesla mas que seis pesetas anuales y elias dan de­
recho a r'ecibir en este año las siguienles obras y en los sucesivos ofras distin las. 

El r eloJ del amor y de la muerte, novela original, de Emilio Carrere. Premio Nar­
ciso Nores. Oontran, que fué a Tierra Santa ... , de Augusto Hnrlínez Olmedilla. 
la estatua de nieve, novela original, de Diego San josé. Premio Harquesa de Villa­
fuerte.- El eterno mllagro, novela original, de Rafael Cansinos-Assens. Premio Sau­
zal.-~ Pr lncesita encantada, novela original, de Buenaventura L. Vidal. Premio 
Juana y Rosa Quintiana. ' 

Ademas para ir formando a cado uno de los que se suscriban una interesante Y se­
lecta Biblioteca gratuita, regalara el primer año las obras que siguen y en los sucesivos 
otras diferentes: 

l a Oitanilla, novela, de Miguel de Cervantes Saavedra . Edición juana y Rosa Quin­
tiana El loco. peregrino, dramo en tres actos y en verso, de Leopoldo Aguilar de f\<! era. 
Edición Con de de Villafuertes. - El Alcalde de Zalamea, de Pedro Calderón de la Barca. 
Edición Justa Sundheim de Doetsch. 

BOLETíN DE SUSCR.IPCIÓN 

LA AOADEMIA CALASANOIA 

(Còrtese y .remltase llr!Bado a Iu onelnas de 11 Biblloteca PA TRIA, Fnencamll38. 1.0, dcDa .. Madrid) 

D ........................... -·-······ ... . ................ - ..... • 
de profesión. ..... .. .................. ... domiciliado en... . .. .. ....... _ .. _ provincia de 

. ·----calle .......... -·- número 
acepta la suscripción que ofrece Ja Biblioteca PA TRIA con derecho iJ la 

formación de una Biblioteca gratuitiJ, y só/o queda obligada al abono contra 
reembolso o en la forma que se fe indique, de pese/as seis (en el e:<tranjero Y 
América pesetas 8), precio de lo suscripción Bla Biblioteca PA TRIA. 

Firmo, 

GRAN CERERIA 
Especialidad en velas o cirios y blandones para el Cuito 

CAUDADES PARA CELEBRAR Y PAHA LAS DEMAS 

VEL:\S DE ALTAR 

CLA!oiEl!l de varlos preclos para llamlnaclones - Velaa o 

~~;o:s~l\~·~~~~o· Resullado completamente nuevo y tan per-
recto que arden con toda l¡:ualdad, sln humo, olor nl 

cnrbón, resultando una economia sln Igual. 

Rlft"QUEO de ceras y fAbrica de bujlaa '- Provecdores dc la 
Real Casa - Privilegiada y sels recompensas dc 

primera y sc~ruoda clasc - Ex:pediclone~ a toda$ las provin· 
clas, extranjero y Ultramar - Se remltcn notas de preclos y 
catdlo~tos llu~trados ¡:rati~ 

ANTONIO SALA PRINCESA, 40 - TELEF. 428 
BARCELONA 

~~------------------------------------------------------------------·· 
a 



LANERIA : LENCERIA : SEDERiA o-------o 
Trozos todos los jueves no festivos 

' 
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l'I EL CALENDARIO AGENDA 

DEL ANUARIO ECLESIÀSTICO PARA 1921 
SE REGALA Y SE REMTTE A VUEL TA DE 

CORREO A LOS QUE ENCARGUEN EL 

ANUARI O ECLESIASTICO 
QUE SALDRA DURANTE EL MES DE ENERO 

LOS SE~ORES SACERDOTES PUEDEN OBTEl\"ERL01 COMO DE COSTUMBRE, 

CON DOS PESETAS DE REBAJA 

El precio sera, seguramente, como el del año anterior, o sca 
i pcsctas para êl público y 5 para 1os saccrdotes. Gastos de 
envio· 0'50. 

EL CALENDARIO-AGENDA contiene: Tabla de las 
ficstas, abstinencias y ayunos en España.-Cómputo eclesi<ís­
tico.- Evangelios dc los domingos y fiestas del año 1921.­
I-IOt·as dc misas y de rczo en coro.-Registro de celebrac-ioncs 
dc 1\lisas.-Mísas recibidas. Misas celebradas.-Cuadro sinóp; 
tico para la recta celebración de las misas \'Otivas privadas.-. 
Tabla para conocer cmíndo esta permitida 1a misa cantada y 
rezada de Requi~mz.-Visita de enfermos.-Scrvicío de Correos. 
-Id. dc Telégrafos.-Id. dc Teléfonos.-Id. de Radiotclcgra, 
fía. Setias que com·ienc recordar. 

EL ANUAIUO sobrepujara rodada en interés y utihdad a 
los dc años anteriorcs. En él se continuarú el Formulario 
Eclesiastico, que tan favorable aceptación ha tenido en los 
despachos parroquiales y que ahora contendra nuevos impor­
tantcs gn1pos de fórmulas, acompañadas dc ex.tensas indicacio­
nes practicas, siendo de notar especialmcntc la parte relativa a 
testamentos, en que se cxpone de manera sucinta, pero com. 
pleta, toda la legislación civil y foral y las normas practicas 
que dcben tener presentes los parrocos y demas sacerdotes 
cuando dc cualquier modo intervengan en Ja confección dc 
tcstamontos. 

Adcmas se inserta una especie de «Alcubilla canónica» don. 
dc sc colcccíonan todas las explicacíones, intcrpretaciones aw 
ténticas dc la Comisión Pontifícia y los dccrctos de las Sagra. 
das C ongrcgaciones posteriores a la promulgación del Código 
Canónico y relacionados con alguno de los canones, que ser­
vira dc vedradero ·complemento a todos los poseedores del Có­
digo. 

P Í D ASE A LA LIBRERÍA S UBIRANA 

Puertaferrisa, 14 - BARCELONA - Apartado 203 

il 
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SERVICIOS DE LA COMPANIA TRASATLANTICA 
J ,fncn de Cnba·lléjico.-S~rvicio mensual s:tliendo de Bll.bno ui 17, do Santander el 19, do Gi· 

¡611 el 20 y de Corufta el 21, p11rn li nba na y Vo•rncruz. Salidas do Vrracruz ol 16 y do IIabana el 20 dl' 
cada m~s. para Coruña, Gijón y Santander. 

Ltnea d c BuenOl> A.iru.-Sorvlcio mensual aaliendo de Barcelona 11l 4, do Mi!Bga el ó y de Cll· 
•1!1. el 7, para !:iaula <.:ruz de Tenerirc, Montevideo y Buenos Aires; cmprcndfcndo ol \'Ïaje de regrcso desdu 
Buunoo Aircij e l dia 2 y de ~lonlevldoo el 8. 

l ,hH•o. do 1\ew•York. Cnb tL•lll6jlco.-Sorvièio mensual salicndo tle llnrcolonn el 25, de Valenciu. 
r•l 20, d•• Mlllnga el 28 y de <.:Udit. el 80, parn Ncw-York, Habana y Vcru.cruz. Hrgre•o de Veracruz el 
27 y dc llnbana el 30 de cada mc~. con r•scaln en New-York. 

J, ln t•B dc '\'enezuela·Colomblu.-Senicio mensual sa!iendo de llnrcclonn ol 10, el 11 de Valen· 
cia, el 1~ d· :\latnga r dc C:idiz 111 15 d~ cada mes, para Las Palmas, Santa Cruz do Tenerire, Sanla. 
Cruz d3 IB Pnlmn, Puerto Rico y Habana. Salídas de Colón el 12 para Sabnniil11. Curaçao, Pucrlo 
Cabcllo, La Guayra, Puerto Rico, Cano.riaq, CAdit y Barcelona. 

Llnen d c Fernnndo P6o.-Servlcio mensual saliendo do Barcelona ol 2, do Valonc.ia el 3, de Ali· 
cante el 4, de Cadi~ ol 7, para Las F-almn..q, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de In Palma. y puerto$ 
dc In cosia occiJental de Africa. Rcgrcso do Ferna.ndo P6o el 2, lt&ciondo la'\ oscalas .!o Canarias y do 
la Pt•nlnsula indicadas en el viajn de Ida. 

J,fuea Drnsil·Plala.-Saliendo do Bilbllo, Snnlantlor, Gijón, CoruM y Vigo para Rfo Janeiro, Mon· 
tovidoo y Bu;·nos Aires; emprendiondo el vlafo do regreso desde Buenos Alréil para l\1onlovideo, Snnlos, 
Rfo Jtm~lro, Cannrias, Vigo, Corul1n., Gijón, Santander y Bilbao. 

Ad••mlls do! los indicades servfcloa, ltL Compnnl•~ Truatlllnllca Ucnl• ostu.blooi<Jo~ Ica especiale$ de los 
puPrlon del Mcdllorrllneo a New-York, pucrlos Cnnlabrico a New-York y In Llnoll tlo Barcelona a Fili­
pines, cuytul snlldn.s no son tijns y so anunciaràn oporlunamcnte. 

Estol \'npor~s ndmilen carga en las condioion<·.> mils rovornblcs y pnanjeroe, a quieni)S ' In Compai\fa da 
alojr,miento mny c6modo y troto csmcrodo, como bn acredilado en su dflala•lo serdclo. Todos los ''npores 
ticnen TclegraUa. aín hilos. Tambiên so admile carga y se expiden pasajes para lodos los puerlos del mun· 
do, acr~ldo.i por Uneas regulares. ' 

Agente en Barcelona, A R/POL.-Oriln Via Layelana. 5. bajas 

m~------------------------ Im 
00~------------------------------xm 
~ ffi 

MARCA REGISTRADA 

Cemento Portland artificial 

''ASLAND'' 
De la Compañía General de Asfaltos y 
- Portlaod Asland de Barcelona -

••• 
Produccióo anual 200,000 toneladas 

UNIFORMIDAD Y CONSTANCIA EN LA PRODUCCIÓN 

FABRICADA CON HORNOS GIRATORIOS 

EMPLÉASE EN LAS OBRAS DEL ESTADO 

OFICINAS: PLAZA PALACIO, 1 s : BARCELONA 
EE PIDANSE CERTIFICADOS DE ENSAYOS y CERTIFICACIONES ffi 
ffiffi------~---------------~ffi 
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A todos los lectores de la H Academia Calasancia H 

ofrecemos gustosamente nuestra 

SALA DE LECTURA 
donde podran consultar l 00 revístas 
: redactadas en todos los ídiomas : 

EDITORIAL POLIGLOT A. - Petritxol, 8 

Espeelalldo.ll e n Ja eonstrnceión de alto.relil d4' mñrmol artlOelal 
PROVEEDORES EFECTIVOS DE L A REAL CASA 

EE 

EE ' 

FabrieatJ: En Bnrcolona: Rubl Rubon bnrrlo Uo~tr. l!.n 1\la .. rid: Juu.n Duquc y Moreno Nieto. 
UeRpaehos: En Bnrcolonn: Polayo, 22, Tulúr. 631-A. En ~lru!rid: Juun Ouque, Toltll. 1878-l\f. 

Fabrica ne Prodoctos cerAmtcos en La Bisbat (Uerona) BaJo ta razón social COROMUIA, BUTSEMS y G." 

. ·. ¡ : _. CERERIA Y SUS ARTICULOS 

<~\\likk·· R. GA.LLISSA 
Cardenal Gasañas, 5 - Sucursal: Gansejo de Giento, 354-

Telétono 1889 - BARCELONA 

LAMPARILLAS GALLISSA 
a.rden sln a.celte 

Duraclón garantida , 8 y 12 horas 


